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caos CAFITALIST 
Al leer ei libro: "De Ia Crisis Eco- 

nômica a Ia Guerra Mundial" en cu- 
jos paginas, su autor, Henri Ulau- 
de, nos habla con toda ciaridad de 
ia aOolicion ae ia ganância capita- 
lista como motor y como reguiaaor 
de ia vida econômica, nemos nega- 
do a ia conciusión de que et prooie- 
ma de Ia paz se piantea anora de 
modo penectamente claro. 

Desde iuego, nosotros creemos 
que junto ai problema econômico no 
pueae taitar ei prooiema espiritual, 
lienn Uiaude cree que de ia resul- 
tante econômica se perieccionard ia 
vida dei hombre. 

uo negamos esa concepción. Pe- 
ro advertimos que, ai mismo tiempo 
que se iucha para adquirir una ma- 
yor libertad y una mejor justicia 
econômica, debe también lucharse 
para un mayor períeccionamiento 
espiritual dei hombre en todos sus 
aspectos. Las conquistas econômi- 
cas de nada servirian a ia humani- 
dad si no estuvieran acompanadas 
de las conquistas morales. "Una 
mente sana en un cuerpo sano". Es- 
te axioma será siempre un ideal en 
pos dei cual irán todos los hombres. 

Henri Claude analiza ei momen- 
to actual de posguerra en su senti- 
do econômico y afirma que en tanto 
que los hombres produzcan para 
realizar beneíicios y no para saüsía- 
cer las necesidades de Ia colectivi- 
dad; en tanto que Ia producción sea 
una-empresa sometida a Ia ley de] 
beneficio; en tanto que ei cambio 
continue regulando las relaciones 
econômicas y sociales; en tanto 
que Ia economia siga siendo 
una economia de cambio co- 
mercial, una economia de mer- 
cado, será en vano esperar Ia 
paz: "La guerra quedará en estado 
endêmico en ei mundo, como Ia fie- 
bre en los países pantanosos, por- 
que estará en Ia naturaleza misma 
de las cosas". 

En efecto, Ia naturaleza misma 
dei capitalismo es Ia causa de Ia 
violência en todos sus ordenes y ma- 
nifestaciones. La concurrencia, Ia 
rivalidad, Ia competência, Ia hege- 
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monía, ei monopolismo descarado 
son las causas profundas que en- 
gendran las guerras.  La guerra re- 
sulta dei funcionamiento dei régi- 
men capitalista.  Mientras no se su- 
prima de raiz este régimen de ini- 
quidad no habrá paz posible en ei 
mundo.  No es cambiando de lugar 
los mojones fronterizos como se hará 
Ia paz, sino cambiando Ia estructura 
econômica dei mundo.  El capitalis- 
mo está en pleno caos.  Los triunfa- 
dores de Ia pasada masacre se es- 
fuerzan para cimentar una paz so- 
bre bases falsas. Se reparten las tie- 
rras y los mercados y se entabla entre 
ellos mismos una guerra sorda, dig- 
na de gangsters de Ia peor catadu- 
ra.   Puede decirse que estamos en 
pleno conflicto imperialista y que no 
puede solucionarse dicho conflicto 
si no es por Ia repetición de otra 
guerra, que convertirá al mundo en 
un inmenso cementerio. 

La Paz solamente está asegurada 
por un sistema econômico en ei cual 
las diferentes categorias de produc- 
tores trabajarán con ei solo objeto 
de asegurar Ia subsistência y ei 
bienestar de Ia colectividad; donde 
los oroductos deiarán de ser mer- 
cancías para convertirse en simples 
objetos de consumo, donde Ia pro- 
ducción volverá a hallar su función 
natural que consiste en satisfacer las 
necesidades de todos y no en crear 
beneficios para algunos. El inter- 
câmbio comercial reemplazado por 
Ia distribución. El beneficio por Ia 
necesidad social. Estas son las ba- 
ses perfectas para Ia fijación de una 
paz perpetua. Lo otro es ei caos ca- 
pitalista y Ia desiguaidad social que 
desgraciadamente caracterizan esta 
época de calamidades. 

DIPLOMACIA DEL DÓLAR 
Ha sido nombrado secretario de 

Estado de Norfeamérica, ei general 
Marshall. Truman se ha visto obli- 
gado a reforzar su gabinete interca- 
lando en sus filas a un militar para 
hacer frente a los ataques de los re- 

publicanos triunfantes, que repre- 
sentan Ia tendência aislacionista y 
conservadora dei vecino país. El ca- 
pitalismo yanqui sabe bien que no 
puede inhibirse de Ia política inter- 
nacional. Hay factores que lo de- 
muestran claramente. 

La URSS, Inglaterra, los Balca- 
nes, Palestina, ei tratado de paz con 
Alemania,   ei  Extremo  Oriente,   Ia 
América Latina, etc, etc.   Además 
se trata de imponer los intereses co- 
merciales e industriales de EE. UU., 
sobre todo ei mundo. Por eso resur- 
ge Ia vieja diplomacia dei dólar, a 
base de empréstitos y de prestamos 
a las naciones que han quedado 
arruinadas por Ia guerra.  Además, 
y eso es lo importante —ei punto 
neurálgico—, Ia burguesia nortea- 
mericana temerosa de las convul- 
siones políticas y sociales «que ha- 
brán   de   estallar   forzosamente,   y 
deseosa de conservar su hegemonia 
por tiempo indefinido, pone en los 
puestos directfrvos a los  "hombres 
fuertes". 

Los dirigentes políticos rivales 
entre si, tienen miedo y se preparan 
para cualquier contingência. El ge- 
neral Marshall, ex-jefe dei Estado 
Mayor *del Ejército, representa a to- 
fins los on.siris n   li;.,. ires rjiia sostiene 
al gran capitalismo yanqui. Ahora 
pasa a ejercer Ia dirección de Ia po- 
lítica exterior norteamerjcana. jEs 
todo un sintoma! Decididamente, los 
políticos temerosos y previsores, re- 
curren a Ia espada para que les sal- 
vaguarde sus intereses de clase. La 
situación en ei mundo es temerosa y' 
agresiva. No hay entendimiento po- 
sible entre los sehores mandatários 
de Ia guerra. Se ha desatado una 
batalla tremenda en pro de los inte- 
reses particulares y de dominación. 
Al mismo tiempo, ei "Tio Sam", as- 
tuto y cauto, pone en práctica Ia teo- 
ria judia dei préstámo. Instituye Ia 
diplomacia dei dólar valiéndose de 
Ia miséria de las otras naciones. 
Compra a base de dinero ei silen- 
cio y Ia adhesión humillante de los 
pobres. La espada y ei dinero. Así 
se hace temer y respetar. 

TRUMAN  VISITA  MÉXICO 
POR EL PROF. J. C. ROJAS 

Usted y nosotros, lector, conocemos más de una família en cuya casa 
reina siempre ei más completo desaseo, ei abandono más grande. Y tam- 
bién hemos sido testigos de las prisas y de los apuros por los cuales pasan 
tales famílias, para dejar un tanto presentable Ia casa cuando van a reci- 
Mr alguna visita. Rapidamente se quitan de enfrente todos aquellos obje- 
tos que pudieran poner de manifiesto ei desaseo de Ia familia. Se barren 
las habitaciones apresuradamente; se ocultan trebejos y se disimulan Ia 
mugre y la basura lo más posible. Mas a pesar dei empeiío que en ello se 
pone, siempre queda algo que demuestra que tal limpieza ha sido hecha a 
las volandas, y que en aquella casa la limpieza no es, ni con mucho, un há- 
bito. 

Y ni usted ni nosotros, lector, cuando visitamos una de tales casas traga- 
mos la paparrucha esa de la limpieza hecho "fortiori" y a todo vapor. Adi- 
vinamos detrás de los muebles grandes cantidades de polvo, de basura y de 
telarafías; presentimos, sospechamos, casi palpamos la existência de ropas 
súcias ocultas bajo las camas; basura en todos los rincones; vemos manchas 
antiquísimas, que no han podido ser borradas en un momento; en fin, nos 
damos perfecta cuenta de que se ha querido sorprendernos dándonos una 
falsa impresión de pulcritud y de orden doméstico. 

Pues tal le va a acontecer a Mr. Truman, "si ei tiempo lo permite y 
con permiso de la autoridad". De esa autoridad que a gran prisa está tratan- 
do de adecentar las calles por donde se permitirá pasar al encopetado visi- 
tante. Se están construyendo caníellones, plantando zacatito y enterrando 
macetas con floridas plantas, para dar la impresión de que los citadinos 
vivimos entre verdaderos vergeles, y ni respiramos más olor que ei de las 
flores. Trátase de dar la impresión de que así como en las calles que reco- 
rrerá forzosamente Mr. Truman, no existen baches ni basura, toda la ciu- 
dad es una tácita de plata. 

lY creen las autoridades que Mr. Truman tragará la píldora? ;Qué 
va!... 

De todas maneras, envidiamos con toda ei alma a los residentes en las 
calles por las cuales pasará ei mandatário estadounidense. Siquiera por unos 
dias sabrán lo que es aseo y ornato, Y décimos que por unos dias, porque 
ida la visita las calles de marras volverán a recobrar su acostumbrado as- 
pecto; su estado de desaseo y de descuido; su fisonomía muy "típica". 

De bonísima gana quisiéramos que Mr. Truman empleara unas cuan- 

tas horas en hacer un recorrido por todos y cada uno de los mercados; por 
todas y cada una de las llamadas "colônias" proletárias; y pasando por Te- 
pito terminara su recorrido en las calles dei Organo. Así veria que no todo 
lo que reluce es oro. Tendría oportunidad de ver multitud de gentes vivien- 
do en zahurdas infames, en asquerosa promiscuidad con animales y detritus 
de todas clases; veria chiquillos astrosos y harapientos, revolcándose en ei 
lodo; veria que hay infinitamente más limpieza en un estercolero que en ei 
más limpio de nuestros mercados; veria una prodigiosa cantidad de fétidas 
pulquerías y de cochambrosas piqueras, a cuyas puertas yacen grupos de 
borrachines durmiendo bajo la indiferente mirada de la policia y la caricia 
dei sol, mientras sus cuerpos semidesnudos son maravillosos viveros de pio- 
jos, y las moscas se dan banquetes en las purulentas Uagas de esas pobres 
gentes; veria también, y como complemento de tal espectáculo, como a la 
puerta de cada pulquería se expenden fritangas nauseabundas, cubiertas de 
polvo; y si su estômago continuara (que lo dudamos) resistiendo a las con- 
vulsiones de la náusea, veria que junto a una escuela hay dos cabaretuchos 
y una serie de cuartuchos en donde muchos pobres mujeres exhiben sus 
problemáticos encantos ante todo ei que pasa por enfrente. Todo esto y mu- 
cho más veria Mr. Truman si quisiera o si se le dejara. Pero ya se tendrá 
buen cuidado de evitarlo, jno faltaba más!... En ei banquete que se le da- 
rá en Palácio se usará —estamos seguros— la vajilla de oro que allí se 
encuentra. Con eso, Mr. Truman creerá que ei pueblo come por lo menos 
en vajilla de porcelana de Sévres. Se le presentarán los más suculentos man- 
jares, y así, posiblemente se imagine que ei pueblo tiene por lo menos su- 
ficiente cantidad de maíz, de frijol y de chile para alimentarse a eu satisfac- 
ción. Los habitantes de una ciudad que cuenta con tan floridas y bien cuida- 
das avenidas, y cuyos gobernantes consumen apetitosísimos manjares en 
tan valiosa vajilla, no pueden menos que estar gozando de un bienestar mag- 
nífico en todos los ordenes de la vida... 

Pero la realidad es muy otra. Y Mr. Truman si no la conoce, por lo me- 
nos la sospecha. Sin embargo, eso le interesará poquísimo. Su atención se 
enfocará por entero hacia las ventiajas de orden pa|lítico-<económico que 
pueda obtener de México. 

Y ei inocenton, cuanto pretencioso arreglo de calles, pasará desaperci- 
bido... 

-"--- 

Solidaridad para ei 
Anarquismo Espanol 

"Si nuestro Movimiento contara con los médios 
econômicos que cuentan otros partidos y organi- 
zaciones, y con sus apoyos, a pesar de la defec- 
ción de los tartufos, habríamos ya dado ei traste 
con ei terrorismo de los victimarios dei pueblo es- 
panol". 

„       ,     ,. ' l Esto lo dice quien organicamente está autorizado para 
aquilatar Ias posibilidades de lucha y la predisposición de 
nuestros compafieros, en abatir a Franco y a sus mesnadas 
de asesinos. 

Si eres anarquista, si eres Hombre, acuérdate, con HE- 
CHOS, de que los centavos que a lo mejor despilfarras, acor- 
tarían ei dolor que sufre ei pueblo espanol y muy particu- 
larmente nuestros compafieros que se hallan, como siempre, 
en la vanguardia de la Iucha. 

COLABORACION  DE COSTA ISCAR 

NUESTROS   PROBLEMAS 
No nos desorientemos ante la humanidad que parece impotente para re- 

crearse. Recobremos nuestras energias de refractarios y riamos ante los que 
nos quieren guiamos con disciplinas. Nuestra iniciación es de individualismo 
anárquico y seguimos considerando que én esta orientación está 1» fuente en 
que podremos ir foebiendo ei água de la sabiduría, siendo sinceros y sin pre- 
tensiones para valorar la vida en sus múltiples aspectos. 

0  0   0 

Ya se ha discutido mucho sobre la participación en ei gobierno republicano 
de algunos libertários espanoles. Vuelve a debatirse la cuesüón, y la división se 
hace inevitabie ae nuevo. for un lado los que piensan que conira la diciadura 
reaccionaria es necesaria la union ae las izquierüas, en ia que aeben colaborar 
aun los que esencialmente se halian siempre luera dei sistema autoritário. 

Los anaiquicos son una minoria muy diiuiaa en ei conglomerado humano; 
no pueaen ser sino espectadores y tuerzas reactivas contra todo gregansmo, 
la gota de água que horada la roca. LSL anarquia no' es una política, sino una 
filosolia social que tienae a aesarrollar la conciencia individual. .No debe con- 
fundirse la política obrerista, ni la conquista oei poder EVOLUI 1VO con la 
determinacion de una proiunda tianstormaeion simultânea de los indivíduos con 
ei meoio oe convivência hacia una humanidad sin clases. Aún vivimos en una 
edad política, en ei mas Dajo senudo autoritário, que es la dictadura de derecha 
o oe ízquieraa. Por etapas ae peiigro en este extremismo prepotente se Uegó a 
la mayor necatombe oe la; historia y sigue ia coniusion demagógica ens que todo 
se amasa en còntubernios intames. Por la política obrerista se dió pabulo a 
los que quieren conservar ei poder1 a toua costa. Los magnates sociales, los tra- 
dicionales, o los que han surgiao por la audácia de sus ambiciones egoliátricas 
y sin ei menor escrúpulo humanista, han adoptado hasta la terminologia de 
las tuerzas; de ízquierda. 

Los anárquicos están siempre en su línea ideológica para reivindicar la pe- 
rennmad de su filosofia, la práctica de sus diáfanas teorias, la recreación dei 
hombre. Ya que su lenguaje es claro y racionalista, jamás podrán hacer coníu- 
Sion con ei mismo los que pescan en ei rio revueito ae ias tiranias para soste- 
ner viejos o nuevos privilégios. Si la anarquia es una mala paiaDra, que la em- 
plean en lorma aespecuva y de aespresugio íaiota aun los mtelectuales de 
campanillas o campanudos, los que saben que ei término no eg sinônimo de des- 
oruen, o coniusion, sino tooo lo contrario, los an-aiquicos, en lin, deoen en todo 
momento salir al paso de los que nacen burla y escárnio de la lógica, Hay que 
decir y probar que loaas las leyes emanan ael privilegio y que todas se hacen 
malas si no lo meron ya desde su gestación política. Ni dioses ni amos. Las 
constituciones son las.. proslituciones. ül menos maio de los gobiernos es ei 
que uíspone de la menor autoridad. Los autoritários genuínos por 1- exactitud 
cLuuoiugíCi» üe ia anarquia, oe nãilüu siempie en la dfclfciiSiva contra cuaiqaiei 
diciauura, aun la dei proletariado, hi en ei transcurso de la evolución política, 
la eiisenanza an-arquica va adquirienao tuerzas beligerantes, estas, para librar- 
se de la vneza dei manao, deben estar siempre fuera dei gobierno, precisamente 
para arrancarie touo resabio de tirania hasta que se haga nulo su poder y sea 
substituído por ei federalismo libertário internacional. Eos que manejan los 
términos amoiguos, para su provecho, no pouran hacer lo mismo con las defi- 
niciones an-árquicas para desorientar a los no avisados dei plan dominador que 
persiguen todos los gobiernos y todos los gobernantes. 

0  0   0 

La idea de pátria es gestora de guerras y todos los que la invocan, aun los 
comunistas, son unos falsários. Las castas militar y sacerdotal son las mayores 
calamidades y sostienen con su brutalidad, con su astucia y con las mentiras 
de sus símbolos la explotacion universal dei hombre por ei hombre, las clases y 
subclases dei ágio, dei robô y dei crimen en que sustenta sus tradiciones la 
sociedad autoritária. 

0  0   0 

Conocida es la escenografía de estos tiempos nefandos y también suelen 
acabar de un modo macabro los que hacen escárnio de las verdades elementales 
en ese tinglado de las farsas y de los crímenes autoritários. Los títeres hacen 
pantomimas sin saber que al mismo tiempo desatan las fúrias vengativas que 
duermen hasta ei momento propicio en que pueden rugir sus ódios y terminan 
con los ídolos colgándolos por las pezuíías y arrastrándolos por ei lodo... 

Tal es la lección de la historia y los an-árquicos no hacen sino repetir lo 
que dicen los hechos sociales. O ser o no ser, tal es ei dilema .Siempre presen- 
tes para llevar su sarcasmo a los que se encaraman en la cucaria social, para 
desprestigiar a la autoridad en todas sus formas y formitas y deformaciones 
y para demostrar que no habiendo triunfado la an-arquía, que siendo utopistas 
los an-árquicos, sus princípios no pueden ser derrotados porque son esencial- 
mente humanos. iQuién que no sea un necio podrá calificar de anacrônicos a 
los an-árquicos? ,„| .     | j 

Los que están chocando continuamente con los postulados que reclama la 
vida, los que se cristalizan en la rutina multiforme, los que no conciben más que 
una sociedad de pastores y rebanos, llámense democratas de cualquier tinta, no 
son, en realidad, sino rémoras, trancas de la puerta que se abre ante ei espacio 
infinito de Ia evolución existencial hacia mejores dias dei hombre. 

A ESTO VENGO ... 

Llega ei "Monstruo" imperialista.. Viene en busca de un recluta: 
México. Con "carne" mexicana quiere ahorrar "ganado" rubio en la pró- 
xima guerra. Y ei Arzobispo bendice su llegada. [Abramos los ojos, her- 
manos mexicanos! Ni con la Iglesia, ni con ei "oso" ruso staliniano, ni 
con ei bárbaro imperalismo yanqui.  Todos son nuestros  enemigos. 
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PEQUENOS ESCARGEOS 

El Sindicai 
y   Ias 

B. CANO RUIZ 

ismo 
i d eas 

Frecuentemente hay equívo- 
cos enormes ai relacionar ei 
sindicalismo y nuestras ideas. 
Y hay quienes confunden de 
manera tal uno y otras que 
llegan a sinonimizarlos. Y no 
hay tal. Que Ias ideas, nues- 
tras ideas. y ei sindicalismo 
son dos entes bien distintos y 
con su propia personalidad. 

Las ideas, nuestras ideas, 
son una concepción general de 
Ia vida y buscan las solucio- 
nes más naturales y humanas 
a todos los problemas que a Ia 
humanidad se plantean. 

Y ei sindicalismo no pasa de 
ser una íorma de organización 
gremial con un objetivo deter- 
minado. 

Este, ei sindicalismo, es de 
una estrechez que asusta. 

Y aquellas. las ideas, nues- 
tras ideas, son de una ampli- 
tud que subyuga. 

Claro que las ideas, nuestras 
ideas, han encontrado en Ia or- 
ganización sindical un arma de 
combate y en ella han apre- 
ciado un terreno excelente pa- 
ra Ia siembra de nuestras con- 
cepciones. 

Pero no pasa de abi Ia li- 
•gazón que puede existir entre 
ei sindicalismo y nuestras 
ideas. 

De ahí que nuestra concep- 
ción de Ia lucha sindical sea 
en un todo diferente a Ia con- 
cepción socialista dei sindica- 
lismo, y a Ia concepción comu- 
nista, y a Ia concepción cris- 
tiana, y a Ia concepción fas- 
cista ... que también hay un 
sindicalismo FACHA. 

Y de ahí también que quie- 
nes no están compenetrados de 
nuestras ideas y solo sindica- 
listas son estén prestos a to- 
das las transgresiones en Ia 
lucha sindical: ei colaboracio- 
nismo político y toda Ia se- 
cuela de apostasías que eso 
mismo arrastra. 

Y también de ahí que haya 
nacido ese anarcosindicalismo 
autosuficiente que propicia pa- 
ra los sindicatos Ia suprema 
omnipotencia postrevoluciona- 
ria. 

Y las ideas, nuestras ideas 
están muy distantes de eso. 

La concepción anarquista de 
Ia economia no tiene ningún 
parentesco con esa omnipoten- 
cia sindical que propicia ei 
sindicalismo  autosuficiente. 

Las ideas, nuestras ideas, tan 
enemigas son dei célebre "to- 
do ei poder a los sindicatos" 
como dei más célebre y más 
tragicamente experimentado 
"todo ei poder a los soviets". 

Porque las ideas, nuestras 
ideas, son enemigas dei Esta- 
do Sindicalista. 

Como son enemigos de to- 
dos los Estados. 

Porque las ideas, nuestras 
ideas, solo aceptan ei sindica- 
lismo como un médio para des- 
truir ei capitalismo. 

Y como un vehículo para lle- 
gar hasta ei proletariado, de 
donde son hijas, ai fin y ai ca- 
bo, y hacerle concebir nuevas 
formas de vida: más justas, 

más bellas, más humanas. 
Porque las ideas, nuestras 

ideas, conciben Ia vida posi- 
revolucionaria sin necesídad 
dei sindicalismo, aunque io 
aceptan en Ia sociedad aciual 
como un arma estimable y uti- 
lísima. 

Y es que ei sindicalismo no 
puede llegar jamás a ser una 
concepción filosófica ni un 
ideal. 

Y rluestras ideas si Io son. 
De donde se deduce que ni 

siquiera llega a ser un ideal ei 
ANARCOSINDICALISMO. Que 
tiene ínfulas de autosuficiencia 
y aspira a regir Ia vida de los 
pueblos. Y es que esa palabra 
compuesta ha sido un mal par- 
to de quienes pretenden mez- 
clar Io incompatible. 

Por todo eso, las ideas, nues- 
tras ideas, son simple y 
mente anarquistas. Sin ningún 
aditamento. Que los aiiadidos 
las circunscriben y estrechan, 
y hasta las desfiguran y mal- 
más. vale, hoy por hoy, más 
que cualquier otro ideal, 
tratan. 

ACLARACIONES POR JAIME ROSMA 

LAS IDEAS Y EL SINDICALISMO 
Conviene no sembrar Ia confusión. He- 

mos de precisar unos apuntes porque hemos 
leído en Ia prensa anarquista que se publi- 
ca en Méxiôa, D. F., algunos escritos que 
pretenden desfigurar nuestro sindicalismo. 
Décimos nuestro, ya que es sabido por to- 
dos que existen sindicalismos para tcdos, los 
gustos y menesteres. Y si alguien no Io cree 
le instamos para que consulte ei diccionario 
y se percatará que existen: ío.-El sindicalis- 
mo revolucionário o sea ei anarcosindicalis- 
mo. 20.—Sindicalismo evolucionista que pro- 
pugna Ia conciliación y ei arbitraje y, 30.—El 
Sindicalismo cristiano inspirado' en ei más 
viejo de los libros que tratan Ia cuestión so- 
cial: Ia encíclica "Rerum Novarum", dei Pa- 
pa León XIII. 

zar Ia revolución y es precisamente de Io 
que se trata. Porque conviene no ignorar 
que han sido los anarquistas, partidários de 
los sindicatos, los que han establecido unas 
premisas que hoy parecen sin importância, pe- 
10 que costaron cantidad de estuerzos poder 
materializadas. Tales premisas son: apoliti- 
cismo de los sindicatos, indiíerencia de Ia 
clase obrera frente a Ia política, antiparla- 
mentarismo y abstención electoral, negativa 
a Ia necesidad de los partidos políticos de Ia 
clase obrera frente a Ia política, antiparla- 
tra ei capitalismo y ei Estado, huelga general, 
sabotaje y boicot. Junto a todo eso, tene- 
mos Ia capacidad combativa de los trabaja 
dores que figuran en los sindicatos revoiu 
cionarios. 

POR  ALFONSO VIDAL Y PLANAS 

Telescópio 
Má  g   i   c 

Para recordar una feliz expresión dei com- Se puede decir que son poços, los traba- 
panero Borghi, ei sindicato puede servir pa-    jadores que actúan ai margen de Ia política 
ra Io mismo que sirve una botella: para lie 
narla de água o de petróleo. Puede ei sin- 
dicato, ser un producto de mansedumbre o 
de resignación. Estamos, pues, por ei sin- 
dicalismo que permite por sus finalidades ser 
exponente de las ideas anarquistas. Y para 
precisar podemos hacer nuestra Ia frase de 
Emílio Pouget, cuando ai iniciarse Ia lucha 
sindicalista Ia lanzó como fórmula de comba- 
te: "El sindicalismo tiene por objeto hacer. 
Ia guerra a los patronos y no ocuparse de 
política". 

Ia 
en- 

ciaciôn entre los três movimientos que se 
reclaman dei sindicalismo. Aquellos que no 
hacen Ia guerra a los patronos, se agrupan en 
los sindicatos cristianos y aquellos que se ocu- 
pan de política, ingresan en los sindicatos 
evolucionistas o dicho más claro: reformistas. 

Podemos, pues,. partir de un principio, 
frase de Poguet, para establecer, Ia difere 
ciación  entre   los  três  movimientos  ane 

y de los complejos nacionales y religiosos; 
cuando esto se diga, si Io dice un anarquis- 
ta, que nos diga también qué hace y donde 
actúa. 

Eodos los grandes proyectos, para ser rea- 
lizados requieren esfuerzos. Las ideas solo 
pueden realizarse con ei esfuerzo de los que 
están sometidos a Ia explotación dei capita- 
lismo y a Ia tirania dei Estado. Para nosotros 
Ia masa, Ia multitud, es Io bueno; Io maio es 
Ia elite, ei líder, el orientador, ei burocrata. 

Tenemos dos ejemplos.   Cuando Ia gue- 
rra de 1914, no falíaron las ideas, ni las mui 
titudes.  Falló Ia mentalidad acomodaticia dei 
líder, dei burocrata sindical y político. 

En el caso de Ia desviación dei sindica- 
lismo de Ia C. N. dei T. de Esparía, sucede 
Io mismo, pierden "su" fe los "orientadores", 
que propician Ia vuelta a  Ia  política,  y se 

Quedan los trabajadores que admiten y acep- mantienen firmes los  trabajadores que  tra 
tan, hacer Ia guerra a los patronos y no ocu- bajan y valorizan,  con  sus aportaciones,   Ia 
parse de política y se adhieren a los sindicatos obra revolucionaria de los sindicatos, 
revolucionários, a Ia corriente social dei anar- 
cosindicalismo. Así, queda aclarada Ia fun- 
ción dei sindicato y explicada una contradic- 
ción de clase. La unidad no existe entre Ia 
clase obrera. Poço importa que sea toda Ia 
clase obrera Ia que sufre Ia misma explota- 
ción y se vea sometida a Ia misma tirania, Ia 

Nos sobran los Himalayas, pasan de cur- 
sis todos los Cúspides de Ia Idea que confun- 
den Ia fuerza transformadora de nuestros sin- 
dicatos, con el movimiento gremial de las so- 
ciedades obreras de hace más de un siglo. 

No se puede combatir el sindicalismo re 

RECUERDOS DE UN MEDICO ANARQUISTA 

-ond.cWn de esdavo no penai* d,s£rutar de ^ana^ST C^uS SE ? 
ia condicion de hombre y, con todo, cuando militan en los sindicatos aportando su esfuer- 
se llega a ser hombre consciente de Ia fuer- zo al común de todos aquellos que sin ser 
za que cada uno representa, aún falta saber anarcluistas admiten todas las actuaciones que 

íana- degir las ideas <lue me-Íor apravechen en Ia f°nocemos con el nombre de anarco-sindica- 
lucha para el logro de nuestra emancipación. . 

'T-r„™™   „(,i    'j ,•   • Y si el anarco-sindicalismo existe (puede 
Hemos  establecido  estos  distingos  para reclamar su parte en Ia Revolución Espafio- 

concretar nuestro trabajo.   No somos sindi- Ia), no se puede permitir,  en silencio, que 
calistas puros ni a secas.  Somos anarco y sin- se le increpe, desfigure y mixtifique. El anar- 
dicalistas.   Estamos convencidos que será el CÜSindicalismo no reclama ningún poder, ni 
sindicato, el único instrumento de conquista establece a Priori ningun* meta. 
Infll    ]«T-T    Ia   clasp   tvnlja judejrn.     El   ciilt!; 

y el ideal anarquista.   Al margen dei sindi- 
cato, los anarquistas rio podrán nunca reali- 

Se trata de una enfermedad infecciosa agu- 
da causada por el bacillus anthracis que sue- 
le contraerse por contacto con los animales 
infectados o con productos de los mismos. 

Es esencialmente una enfermedad dei gana- 
do, que en algunos países ataca con intensi- 
dad, como acontece en Ia Sibéria Rusa, don- 
de se conoce con Ia denominación de plaga 
y peste siberiana. También en Francia se 
desarrolló entre las ovejas en cierta ocasión 
una epidemia de carbunco de tal intensidad 
que llegó a temerse por Ia extinción de esta 
clase de ganado en aquel país, motivo de los 
trabajos científicos de Davaine y Pasteur. 

Después de Ia muerte de los animales las 
bactérias pasan por una fase de resistência, 
los esporos, que cuando las condiciones son 
íavorables dan origen a nuevas bactérias, aun 
transcurriendo vários anos. De los cadáveres 
enterrados de los animales carbuncosos se des- 
prenden esos esporos, que los gusanos sacan 
a Ia superfície de Ia tierra, contaminando-los 
pastos que después comen los animales. Esos 
campos contaminados son los llamados "cam- 
pos malditos". 

El agente patógeno penetra generalmente 
por Ia via digestiva, respiratória y por Ia piei. 
El hombre se inocula por una lesión cutânea, 
por Io que se encuentra con más frecuencia 
en los carniceros, veterinários, curtidores, etc. 

El carbunco presenta dos manifestaciones: 
Ia pústula maligna, local, en Ia cara, cuello y 
otras partes descubiertas; y Ia infección gene- 
ral, que mata con tanta frecuencia, si no se 
açude a tiempo. Hay formas que se localizan 
de preferencia en el aparato digestivo, en ei 
respiratório y en el nervioso conslituyendo las 
más graves modalidades de Ia entermedad. 

fiecna esta breve exposicion para laciiuar 
Ia comprension üel tema que voy a tratar, en- 
tro en matéria. 

Por el ano 1919 fui deportado al extremo 
noiie de Ia província de i>auajoz, region 11a- 
mada por los viajantes de comercio ia Sibéria 
jixirenieiia, por ei estado ue aisiamienu» en 
que se encoin-raüa, pues carecia de touo meaiu 
ue comunicaciou, inouoo ue cai releias y puen- 
i*s. i^a agncunuia era pouie, peio Ia gaiia- 
uena, en oveja lanar, era muy prospera paia 
«IíJUUUS  píivncgiauos. 

«jiia de ias cosas que más liamaron mi alen- 
cion al llegar a aquei exirano pais, me ias 
grandes citairices que en ia cara y cueno lie- 
vauan mucnos oe sus haonaiites. .bslos naoiau 
paueciuu ei carounco que se les liauia cauie- 
nzado bároaramente con hierros canoentes de 
ia tragua o con potasa cáustica. Después un 
medico extremeno, cuyo nombre sentimos no 
recordar, habia introducido en el tratamiento 
Ia cauterización con unas gotas de una solu- 
ción concentrada se sublimado corrosivo, pro- 

cedimiento eficaz y menos cruel. Precisamente 
los atacados no eran solo los ganaderos, car- 

niceros y curtidores, que por su trabajo es- 
taban más expuestos a Ia infección, sino qut 

AYUDA A 
TIERRA Y 
LIDERTAD 

Tiene una tarea a realizar aue reclama 
ei esfuerzo de todos los anarquistas. Conse- 
guir Ia justicia social, Ia igualdad econômica, 
instaurando el comunismo libertário. 

Los hombres de Ia  C.N.T.,  de Ia  F.A.I.   v delas  II    II       =«„ i„    -   • ,  uc 10  í.±í.I., y  ue ias JJ.  J_,L,.., son los únicos que luchan en el in- 

terior de Espana para derrocar a Franco y su régimen autoritário sin hacerle "concesión" «lguna. 

Ayudémosles en su combate desigual y gigantesco. Engrosad Ia suscripción Pro-Anarquismo Es- 

pariol que tiene abierta TIERRA Y LIBERTAD en estas mismas columnas. Sobran las palabras. ; Ha- 

cen falta hechos! Estamos cansados de oír a farsantes y a pillos políticos de todos los colores que 

nada hacen -por mucho que hablan- ni dejan hacer. ;A1 servicio de quienes o de qué bajas ambi- 

ciones están? Bien Io sabemos ya. Que todo militante libertário de VERDAD cumpla con sus debe- 
res solidários. 

-<^r°sJ3:Jíermilio A1°nso.   Apartado 1563.   México, D. F. 

I.—En el Universo nada es único, y 
todo   es  múltiple. 

II.—Si hay una montana, o un rio, 
o un mar, las montanas, los rios y los 
mares   son  numerosos. 

Y si hay una luna, las lunas son 
numerosas. 

Y si hay un sol, los soles son nu- 
merosos. 

Y si hay una Tierra, las Tierras son 
numerosas. 

Y si hay un sistema planetário, los 
sistemas   planetários   son   numerosos. 

Y si hay una constelación, las cons- 
telaciones   son  numerosas. 

III.—En el Universo hay playas in- 
conmensurables de estrellas, que son 
soles como el que nos alumbra y da 
vida. 

IV.—Y cada sol tiene sus planeas. 
V.—El reflejo solar en los planetas es 

más o menos visible dentro de cada 
sistema, formando luceros beilísimos, 
como Venus, Marte y Júpiter; pero, dt 
sistema a sistema, el reíiejo soiar pla- 
netário no puede distinguirse ni aun 
con Ia ayuda de los telescópios más 
potentes, porque el sistema menos le- 
jano dei nuestro está de nosotros a 
más de três anos de luz de distancia 
(La luz recorre 300,000 kilómetros por 
segundo). 

VI.—AIrededor de cada una de las es- 
trellas que vemos gira una Tierra si- 
milar a Ia nuestra, son hombres se- 
mejantes a nosotros, crueles, mentiro- 
sos, hipócritas y guerreros. 

VII.—Con hombres que crucifican o 
Iapidan, o queman, o ahorcan, o fu- 
silan a los cristos y levantan estatuas 
a los   tiranos. 

VilII.—Con hombres que tienen a 
Dios encarcelado en los templos, y al 
Amor recluido en las mancebías, y a 
Ia Paz acuartelada, y ai Trabajo en ia 
inmensa guayana suelta de ia Explo- 
tación. 

IX.—Con hombres maios, y perros 
buenos. 

X.—También en los otros sistemas 
hay  planetas  condecorados con lunas. 

XI.—No se hacen los nidos para que 
se llenen de alre, ni se hacen los 
mundos para  que  estén  deshabitados. 

XII.—En el Universo, los planetas 
son mundos,  y los soles son glorias. 

XIII.—; Insensato si crees que solo 
en  ia  Tierra  hay habitantes! 

XIV.—Si vivieras sobre una roca dei 
mar, icreerías que solo tu roca estaba 
habitada y que las grandes islãs y los 
vastisimos continentes terráqueos esta- 
ban  desiertos?... 

XV.—Hay seres opacos y hay seres 
luminosos. Hay seres de frio barro y 
hay   seres   de   ardentía. 

XVI.—Y hay seres sobre ia tierra 
y dentro de ia tierra; y en el alre y en 
ei água; y en Ia sangre y en Ia savia; 
y hasta en los cadáveres que se co- 
rrompen. 

XVII.—Si Ias fosas de los cemente- 
rios esdán habitadas, icómo podrían 
estar deshabitados los soles? 

XVIII.—Los habitantes de Ias sepul- 
turas se llaman gusanos, y son seres 
de matéria ínfima. Los habitantes de 
los soles son seres de matéria glorio- 
sa y ardiente. 

XIX—Si ia vida orgânica es posible 
y cierta en el frio y en las tinieblas 
absolutas de las fosas, mucho más po- 
sible y cierta ha de ser en el ardor y 
en Ia  máxima claridad  de  los  soles. 

XX.—Mi corazón tiene más de cíen 
millones de grartos de caior, JJ no pue- 
de   úestruirmeí... 

<£ - XXI.—Hay seres como el hombre, 
hay seres inferiores al hombre y hay 
seres  superiores al hombre. 

XXII.—Dejemos mentir al sábio, pe- 
ro no le creamos. 

XXIII.—Como en los países terre- 
nales hay cárceles, así también en el 
Universo hay astros que son peniten- 
ciárias. 

XXIV.—Y Ia Tierra es un astro pe- 
nitenciaria. 

XXVI.—Todo cuanto en Ia Tierra vi- 
ve,  cumple  condena. 

XXVII.—El hombre no sabe que él 
es un presidiário, pero no puede ig- 
norar que  su vida sea una condena. 

XXIX.—No te fies de Ia justicia de 
los hombres, pero confia ciegamente 
en Ia Justicia Natural, cuyo código es 
Ia Ley de Causa y Efecto. 

XXX.—Así como Ia matéria muerta 
se desintegra para volver a ser matéria 
viva, así también Ia acción dei mal se 
expia para volver a ser energia de 
bien. 

XXXI.—Las malas acciones se expian 
como los cadáveres se corrompen. Fa- 
talmente. 

XXXII.—El dolor, cuando no es prê- 
mio de mártires, es ia equivalência es- 
piritual de Ia desintegración. 

XXXIII.—El Director General de Or- 
den Público de Ia Justicia Natural se 
llama   Destino. 

XXXIV.—En el -Universo no hafr 
más que un principio, una causa, una 
substancia y una ley, y tú eres UNO 
con   todo   Io   que   hay. 

XXXV.—Los muertos se escapan de 
las fosas por los vientres de las ma- 
dres. 

XXXVI.—De barro es el hombre, y 
de barro el asnillo. De barro a barro 
hay   muy   poça   diferencia. 

XXXVI—Los animales mártires tam- 
bién van a mundos venturosos. 

XXXVII—Las   plazas    de   toros 
fábricas   de   ángeles. 

XX1XVIII.—Cada noche te acuestas 
para descansar un dia. Cuando menos 
Io pienses, quizá luego, la Muerte ca- 
nada te apagará la luz, y quedarás a 
obscuras en la barquilla. Entonces te 
dormirás profundamente, para descan- 
sar  de  todos  tus  dias. 

XXXIX.—La barquilla continuará 
deshzandose por el rio infinito, y tú 
seguirás dormido sobre ella. Será no- 
che cerrada. 

XL.—Y un amanecer, el canto de 
las aves te despertará en un remanso 
dei rio, junto  a la orilla. 

XLI.—Conque abrirás los ojos. y no 
recordarás nada. 

XHI_Y saltarás a la ribera, y bebe- 
rás en las fuentes dulces y saladas; y, 
cuando cogieres flores, te clavarás es- 
pinas. 

XLIII.—Y, si no hicieres en barqui- 
lla, sino a caballo, el viaje infinito, 
los cementerios serán los paraderos de] 
camino y las  fosas las  camas. 

XLIV.—Hermano: Tú no puedes mo- 
nrte, tú no puedes perderte, tú no 
puedes dejar de ser. Hay siempre Io 
mismo en el Universo. Nada de cuan- 
to  hay puede ser nada. 

XLV.-^Estas verdades las se como 
sabe dar luz la luciérnaga, y como sa- 
ben cantar los grillos, y como sa- 
ben dar aroma las violetas humildes. 

XLVI.—Muchos hombres no me quie- 
ren porque les doy luz y corazón- si 
les uiera enganos y veneno, me lim- 
piarian   los   zapatos   con   la   lengua. 

XLVII.— jLa Vida lieve en Ja palma 
de la mano la moueda de oro fe tu ■ couciancia.!   -~ r        - 

son 

Por el Dr. Pedro VALLINA 

LEE 
TIERRA Y 
LIBERTAD 

CARBUNCO 

que creí por 

se encontraban indivíduos de todas las edades, 
sexo y condición social. 

Con el mayor interés me puse a estudiar 
el problema, que pronto se me planteó con to- 
da claridad. Los cadáveres de los animales 
carbuncosos eran muy numerosos, pero allí no 
se enterraban y, por Io tanto, los gusanos 
íu, podían sacar sus esporos a la superfície de 
la tierra. Los animales muertos eran comidos 
en forma de tasajo, la carne seca salada, o 
bien fresca a poço de morir, por las famílias 
pobres y las acomodadas, estas víctimas de 
otra enfermedad incurable: la avaricia. Aque- 
llos seres eran necrófagos o sea comedores de 
animales muertos, no solo dei ganado lanar, 
sino también de los cerdos y aves de corral, 
muertos por otras enfermedades. Y el mal 
estaba tan extendido que en los primeros dias 
de mi llegada conte en el mercao dei pueblo 
de Siruela 16 mesitas con carnes muertas,, 
puesta a la venta pública, 

Desde el primer momento me puse a com- 
batir el mal con la mayor tenacidad, convir- 
tiéndose en mi una obsesion a medida que se 
me revelaban sus alcances insospechados. Ra- 
ro era el dia que no se me presentaba uno o 
más casos de la enfermedad. 

El comienzo consiste en una pequena man- 
cha análoga a la picadura de una pulga o por 
una pápula prurigínosa. Algunas horas des- 
pués se torma una vesícuia, Uena de una se- 
rosidad ama ri lia rojiza, que se rompe bien 
pronto, dejando en su lugar una escara negra. 
Esta reposa sobre una base endurada, rodeada 
de un rodete endematoso, en el que se sobre- 
ponen unas pequenas vesículas en forma de au- 
reola. La infiamación adquiere caracteres 
monstruosos y se extiende en párpados y cue- 
llo. A los 4 ó 5 dias se presentan los fenô- 
menos generales: fiebre a 40°, vômitos, cons- 
tipación o diarrea fétida, sudores, ansiedad, 
pulso pequeno y rápido. Los enfermos mueren 
rapidamente por un síncope o bien la agonia 
se prolonga con la perdida dei conocimiento. 
La forma gastro intestinal en la que predo- 
minai! los vômitos, diarrea sanguinolenta y do* 

lores abdominales, así como la forma pulmo- 
nar, en la que aparecen todos los grados de 
las lesiones bronco-pulmonares, como la bron- 
quitis, bronconeumonía, congestión pulmonar, 
edema dei pulmón y pleuresía, no son tan fre- 
cuentes, pero se observan alguna vez que otra. 
La forma que se localiza en los centros ner- 
viosos determina contracturas, convulsiones 
y un estado tifoideo con trastorno de la in- 
teligência, o bien un síndrome meningítico o 
una  parálisis  ascendente aguda. 

jCuántos infelices murieron en mis brazos, 
hombres en plena juventud, desgraciadas mu- 
jeres y ninos de corta edad! Como la lesión 
es indolora y a Io más produce un ligero pi- 
cor, poços eran los que acudían en los prime- 
ros momentos. Los más prevenidos se salva- 
ban en su mayoría, excepto las formas diges- 
tivas, respiratórias y nerviosas, que a veces 
revesuan una gravedad excepcional. Cauteri- 
zaba la lesión, previa anestesia local, con la 
punta dei termocauterio y empleaba alternan- 
do el suero anti-carbuncoso y el neo-salvarsán. 
Entonces se desconocían las sulfas, de cuyos 
ensayos carezco de experiência aunque algunos 
las han preconizado como eficaces.   ■ 

Había casos que se explicaban por una ero- 
sión local, por la ingestión de carnes muer- 
tas o por la respiracion de los esporos; pero 
muchas veces habia que sospechar que las 
moscas servian de vehículo, como era la creen- 
cía popular, a mi entender no equivocada. 

Mi obsesion contra el mal llegó a tal ex- 
tremo que mis gritos ensordecían todos los oí- 
dos. A las autoridades las acusaba de com- 
plicidad, a los ricos de avaros, y a los pobres 
de cobardes, porque en vez de comerse las car- 
nes sanas a las que tenían derecho, solo se ali- 
mentaban de las carnes putrefactas que les 
arrojaban sus amos, al mismo tiempo que a 
los perros. La venta, en consecuencia, fué 

prohibida y las carnes muertas retiradas dei 
mercado público; pero pronto burlaron mis bue- 
nas intenciones valiéndose de una treta. Se co- 
locaba una mesita en las puertas de las casas 
y esa era la serial de que la mercancía estaba 

adentro. Pronto me convenci que no era solo 
la nuseria y la avaricia las que empuja- 
ban a las gentes a devorar aquellos despojos, 
smo que había una perversión en el gusto, 
que las arrastraban a comer de aquellas car- 
nes que llevaban los gérmenes de la muerte. 
En una ocasión tiraron una vaca muerta dei 
carbunco al pozo de una mina, cercano ai pue- 
blo de Garbayuela, pero unos mozos bajaron 
ai abismo, sacaron la vaca y Ia devoraron co- 
mo chacales, sirviéndose más tarde de la piei, 
para hacer unos tambores en el carnaval. Três 
jóvenes resultaron contaminados, muriendo dos 
y salvándose uno que vino a buscarme a tiem- 
po. 

Encontrándome impotente para remediar el 
mal y no queriendo exponer por más tiempo 
a mis familiares a la terrible enfermedad, y 
sabiendo como allí era estimado, les puse co- 
mo ultimátum que me marcharia dei pueblo 
en el momento que se presentara un nuevo ca- 
so dei carbunco. Al poço tiempo, en un solo 
dia, se me presentaron siete casos de la en- 
fermedad, y el nino que había vendido la car- 
ne carbuncosa, hijo de un labrador acomoda- 
do, presentaba el sitio de inoculación dentro 
de la cavidad nasal, donde sin duda alguna se 
había introducido un dedo impregnado en el 
jugo de la carne. Al dia siguiente me marche 
a Sevilla, aunque no tardo mucho el Gobierno 
en volverme a mandar ai mismo sitio. 

Aquel vicio tenía raíces tan hondas que me 
costó un trabajo de Hércules el poderio deste- 
rrar. Me fué más fácil sacudirlos de la mo- 
dorra en que vivían y convertirlos en su ma- 
yoría en anarquistas y ateos, que arrancarles 
la maldita costumbfe de comer los animales 
muertos. 

Durante la dictadura de Primo de Rivera 
se construyó un buen matadero con todos los 
adelantos modernos, en el pueblo de Siruela, 
pero se valieron de todas las artimanas para 
que no funcionara y no se construyeran otros 
análogos  en las poblaciones vecinas. 

En la época de la República en que mi in- 
fluencia en la región era definitiva, redoblé 

con tal intensidad mis esfuerzos, 
fin había alcanzado Ia meta. 

El último caso que se me presentó es dig- 
no de relatarse por Io pintoresco. 

Una mujer avara hizo comer a su marido 
Ia carne carbuncosa, siendo precisamente una 
família acomodada. Cuando el infeliz se sintió 
muy enfermo me hizo llamar de Almadén, don- 
de entonces me encontraba. Cuando llegué a 
la cabecera de su lecho el paciente estaba ago- 
nizando y murió a los poços momentos. Era 
un labrador de mediana edad, alto y fornido. 
Su muerte me produjo la más penosa impre- 
sión y convoque a todo el pueblo para que 
asistiera al entierro, a fin de hacer un acto 
de propaganda sanitária valiéndome de Io trá- 
gico dei momento. Cuando el pueblo estaba reu- 
nido en la calle dei difunto, con disgusto de 
todos apareció la gente de Iglesia. Entonces 
los jóvenes me preguntaron: 

— iLos arrojamos de aqui? 

—No me parece bien, conteste, pues se tra- 
ta de una família católica, cuyas creencias 
hay que respetar, además que el cura :& un 
anciano, el Padre Antônio, hijo de unos cam- 
pesinos pobres, que viven entre los jornaleros 
y que está más cerca de nosotros que de la 
Iglesia. ,   , 

Creyeron mis apreciaciones justas y juntos 
partimos todos. A la cabeza de la manifesta- 
ción iba la cruz parroquial y la bandera roja 
de la Revolución Popular. 

Al llegar a la puerta dei Ayuntamiento, 
hice bajar a los que Io componían y pregunté 
al cura: 

—i Predica usted o predico yo, Padre An- 
tônio? 

—Predique usted, contesto, que Io hará me- 
jor y Io escucharemos con la mayor aten- 
ción. 

Y predique. Y mis vocês de dolor llenaron 
el espacio, vocês de acusación para el Ayun- 
tamiento, puesto por el pueblo, por su negli- 
gencia en aquel asunto, y vocês de acusación 
para todos los reunidos por no haber puesto 
de su parte las energias que reclamaba un 
mal tan grande. 

—Todos somos culpables les dije, senalando 
el ataúd, de la muerte de ese hombre. 

Y me escucharon con la cabeza descubierta 
c inclinada, dando muestras de verdadero pe- 
sar. 

Una vez en el cementerio, el padre Antô- 
nio bendijo la tumba dei infortunado y dijo 
unos latines que ni él mismo entendió. Y yo 
cerre el acto al grito de "VIVA. LA REVOLU- 
CIÓN SOCIAL" que todos entendieron y con- 
testaron con ardor, 
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Nos cubre de más escama que a un varioloso ei programa de 
represión de Ias actividades antiamericanas, fusca o pizmienta ban- 
dera que tremolan algunos Patres Conscripti de los Estados dei Sur 
de Dolaria, en que se ofende más a Dios con Ias díscriminaciones 
raciales. 

Hablemos en cuartos y recordemos que Ias discriminaciones ra- 
ciales son Ia separación de blancos y negros en bares, tranvías, ci- 
nes, escuelas, oratórios, etc, y en ei simple linchamiento de Ia fau- 
na de color 'bajo los pretextos más fútiles. 

Y anadamos que ei acordonamiento, en que Ias dos Carolinas, 
en Virgínia, en Geórgia y otros plantios caneros se tiene ai tabaco 
humano, se extiende ai marfil de Nueva Espana y ai café con le- 
che de Latinoamérica. 

El saxoamericano no decortezado por Ia cultura, tiene de Ia 
gente morena una idea absolutamente cavernal. Transige con los 
franceses, que han creado una literatura de salón de recib"ir, de 
alcoba de recibir también y de tocador de cuanto se presente, en 
Ia que Ias médias de senora que llegan a Pigueras, desempenan un 
papel preponderante. 

En New York son igualmente admitidos a diálogo los italiotas, 
que se quitan Ia camisa para trabajar y maniobran en Ias calas de 
los barcos en un bano de betún; y que para gobernados con ei ha- 
cha y Ias vergas, para contribuyentes, reclutas y votantes resultar, 
una malva de los jardines de Su Santidad. 

A los espanoles nos tienen fichados en Washington a Ia mayor 
parte como anarquistas, en Io que no miccionan muy fuera dei tiesto. 
Y nos clasifican como esquiladores de perros y tratantes de burros, 
o sea, como cales, a casi todos; apreciación tampoco abofeteadora 
por completo de Ia verdad. 

Como, además, los hispanos descubrimos, exploramos, coloniza- 
mos y civilizamos a América; le hemos dado a esta un idioma y una 
cultura, y una orientación histórica hacia Ia libertad total, a que as- 
pira justamente Ia terrible Vieja, que aqui llaman cantiflescamente 
Madre Pátria, no gozamos de Ia ternura de los chacineros de Chi- 
cago y  otras metropolitanías más o menos teatrales. 

Probablemente, contra este iberismo salvacionista y manumisor, 
apunta Ia escopeta de los cazadores de activistas antiamericanos dei 
Continente. 

La Hispanidad imperialista, gachupinesca y frailocrática dei 
franquismo, ha declarado Ia O.N.U. que no amenaza Ia digestión y 
ei buen funcionamiento intestinal de los dos elefantes hemisféricos. 

En cambio, es de temer que se declaren aftas antiamericanas los 
esfuerzos de los emigrados espanoles para desratizar Ia propia casa 
solariega e ir de paso zotalizando un poço Ia de los demás. 

Y no seria extrano que, como consecuencia dei oleaje huelguís- 
tico, que llevó ai poder en Yanquilandia a los Caballeros de a pata 
de Colón y ai ku-klux-klanismo publicano más que republicano, con 
Ia plataforma de depurar de comunistas Ia Administración, se pu- 
siese ai margen de Ia ley nuestra predica oral y escrita, y por in- 
deseables se decretara nuestro desahucio de Ias tierras, que arran- 
co de Ia barbárie y de Ia esclavitud Ia gallardía de nuestros tata- 
rabuelos. 

Con Io que, como nadie nos quiere bajo su techo, habríamos de 
irnos a vivir ai cuerno zurdo de Ia Luna, donde no haríamos ei efec- 
to devolutivo de un purgante en Ias Prisiones dei oro de los rica- 
chos de Manhattan. 

DE PORTUGAL 

SALUDO AL MUNDO ANARQUISTA 
Los grupos anarquistas "Claridad" y 

"Mundo Nuevo", de Portugal, en una re- 
unión que realizaron en diciembre dei 
ano p.p. acordaron enviar ei siguiente 
saludo: 
Camaradas: 

Los grupos "Claridad" y "Mundo Núe- 
vo", conscientes de los anhelos y coníu- 
siones que sufren Ias grandes multitudes 
e igualmente conscientes de sus respon- 
sabilidades, se proponen difundir inten- 
samente nuestra doctrina y mantenerse 
en vigilância de forma a encontrarse pre- 
sente en todas Ias manifestaciones de 

AI reunirse, estas dos agrupaciones 
emancipación popular, 
dirigen sus saludos a todos los câmara 
das —viejos y jóvenes— de Ia regiórj 
portuguesa y dei mundo entero ai propic 
tiempo que los exhortamos —y nos dis- 
ponemos— a Ia práctica dei mayor y 
mejor esfuerzo en ei sentido de dar ai 
anarquismo aquel significado social que 
íos principios libertários exigen. 

Ser anarquista eqüivale a decir |pre- 
sente! en todos los movimientos de Ias 
multitudes, en todas Ias conquistas revo- 
lucionárias, ya que su presencia se im- 
pone para imprimir a todas Ias reivindi- 
caciones sociales nuestros principios re- 
volucionários contra ei orden burguês y 
totalitário. 

Y es que ei anarquismo es Ia más per- 
fecta expresión de justicia social y,Ia 
Genuína manifesiación y liberación de Ia 
personalidad humana; ei anarquismo, 
por su amplio y eficiente clima, es Ia 
más amplia expresión de Ia libertad \ 
ei perfeccionamiento dei indivíduo; ei 
enarquismo es ei lugar donde ei hombre 
encuentra ei luminoso y recio camino de 
su vida. 

Seamos, pues, nosotros, los libertários, 
rçuienes jamás desfallezcan (y no desfa- 
llecemos nunca) ni nos desmoralicemos 
un instante en Ia acción para Ia conquis- 
ta de ese camino, de esa ruta amplia y 
nbierta por donde todos los HOMBRES 
INQUIETOS han de pasar segura e 
irremisiblemente. 

Toda cuanta belleza moral posea ei 
hombre dentro de si Ia puede realizar si 
se Io propone. Queramos, pues nosotros, 
dar belleza constante a nuestro ideal 
contra todas Ias fuerzas que se oponen, 
y que él, nuestro ideal, sea una realidad 
en Ia tierra para Ia dignificación dei 
hombre y de Ia vida. 

Por ia anarquia, pues, ahora y siem- 
pre. 

Los grupos "CLARIDAD" y "MUNDO 
NUEVO" 

Portugal, diciemre de 1946. 

La lucha contra Ia muerte 

I 

Estamos viviendo en Ias condiciones 
más siniestras: ei hambre, ei amiiana- 
miento econômico, moral y físico; en Ia 
escuela reina Ia estupidez y ei fanatis- 
ma; ni un ay de dolor, ni un grito de 
protesta, ni un pensamiento que se en- 
frente ai credo. . . En ei fondo de este 
létrico escenario Ia sombra de muerte 
de TARRAEAL, 1 a s cárceles lóbregas 
donde gimen los que luchan. . . [La paz 
de los cementerios! 

La revuelta sorda, silenciosa, revienta 
en nuestros pechos oprimidos y Ia pro- 
pia tirania está poseída de terrible pa- 
vor ante Ias perspectivas. Se ansía ei ges- 
to que orovoque Ia revuelta. . .; pero es 
necesario desencadenarlo. . . 

jTRABAJ ADORES! jHOMBRES 
LIBRES! La indecisión eqüivale a Ia 
vergüenza de nuestro yugo, de nuestra 
miséria y a Ia traición hacia los inmola- 
dos en Tarrafal, en nuestras prisiones, 
en nuestras Penitenciárias. Por ei futuro 
de nuestros hijos, por ei derecho a ia 
vida... Es preciso Ia lucha común 
acompanados por nuestros hermanos es- 
panoles en Ia lucha contra el único ene- 
rhigo: el fascismo franco-salazarista. 

Contra el fascismo no se puede invo- 
car textos constitucionales o matéria de 
derecho.  El  único derecho  v  Ia  única 
lógica son Ias armas y, es Ia LUCHA. 

< > 
La Regional de Ia C.C.T. 
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PARÁBOLA POR MARIANO VlftUALE S 

LA MONTANA Y LA HORMSGA 
La curiosidad, ese afán de desvelar todos los enigmas que 

aguijonea a Ia juventud, me llevó un dia a visitar los jardines 
enfermos+de Vargas Vila. Allí conocí a sus íbis de belleza ator- 
mentada y a todos sus Lírios de aromas letales. Pero tuve mie- 
do y huí de aquellos lugares que un beleho mortal saturaba 
hasta Ia embriaguez de Ia peor de Ias locuras. Y huyendo corri 
por los prédios inmensamente heterogêneos de Vargas Vila. Has- 
ta que una voz, de tonos a vetes proféticos, y a Ias veces llena 
de iracundias augurales, me detuvo. 

Era el verbo cálido, brillante de imágenes, de Ia Libre Es- 
tética. La cascada de aquella voz fulgía ai sol como un chorro de 

preciosas gemas. Me pare asombrado. Era como un deslumbra- 
miento que ofuscaba mis anos jóvenes. Volvi Ia cabeza y vi a 
mi espalda a Zolü, rodeado de hormigas. Las hormigas trataban 
de trepar por los pies dei gran Zola y escupían fjara apagar el 
incêndio glorioso que esplendia en Ia frente dei Maestro. No po- 
dían conseguido, jwrque Zola fué creciendo, hasta hacerse una 
montaria inmensa, cuya cumbre envolvia en su oriflerna áurea 
un sol j)ermanente. 

Me acerque ai lugar dei prodígio. No había sido ilusión. 
Allí estaba Ia montaria, grande, inmensa, relampagueando relum- 
bros en Ia cumbre. Y allí estaba Ia hormiga que miraba a» Ia mon- 
taria con o.dio. En Ia montaria había Ia serenidad imperturbable 
que da grandeza; en ia hormiga Ia descompuesta agitación dei pig- 
meo que trata de derribar ai gigante. 

~iPor qué odiará ia hormiga a ia montaria? —me pregunté. 
—Porque  le abruma mi grandeza —me contesto  Ia  mon- 

taria. 

CONGRESO DE  LA C.N.T.  DE FRANCIA 

EXTRACTOS  DEL   MISMO 

La libertad de comerciar no es útil, no es justa ni be- 
neíiciosa; casi diria que ni siquiera es libertad, puesto que, 
para existir, ha de estar respaldada por las armas monopo- 
lizadas  dei  Estado que  regula  su  desarrollo  y  Ia  protege 
contra el asalto de Ia hambrienta multitud. Por médio de 
esta  libertad de comercio (llamémosla así  para mejor en- 
tendemos) es posible y se hace inevitable  Ia explotación 

mana,  el engano,  el  robô Con  careta  de  legalidad,  Ia 
acumulación de riquezas y el vivir fastuosamente de unos 
poços, con el sudor, los dolorés y las vidas de todos los de- 
más. 

El comercio "libre" es el que absorbe todos los bene- 
fícios; es el parasito por excelência. El comerciante roba 
ai productor pagándole sus productos por una insignifican- 
cia, y roba ai consumidor cobrándole una enormidad. Claro 
está que tan grandes benefícios así obtenidos, no los apro- 
vecha en su totalidad dicho corneriante, sino que está obli- 
gado a compartirlos con sus cúmplices y colaboradores. 

Pero, Io peor dei caso, es que Ia humanidad, engana 
da y explotada por el- comercio "libre", en su afán de li- 
bertarse de este pulpo insaciable, se echa en brazos de otro 
pulpo peor, más funesto: el Estado totalitário, Ia dictadura 
absolutista. 

Este totalitarismo, para confundir a las poblaciones 
donde logra echar ràíces más hondas, toma Ia denomina- 
ción específica según el país en que se establece. Así por 
ejemplo, en Itália se llamó fascismo, en Alemania nacis- 
mo, en Espana falangismo, en Ia Argentina peronismo, en 
México sinarquismo, en Rusia... Bueno, en este país su 
denominación varia constantemente, según las fases de Ia 
luna, como ser: dictadura dei proletariado, socialismo, de- 
mocracia, comunismo, etc. 

El caso es que los pueblos, mantenidos en Ia ignorân- 
cia más completa respecto a los mejores médios de convi- 
cencia, ai querer salir de un mal, como hemos dicho, caen 
en otro mucho peor. 

Si con Ia "libertad de comercio" el pueblo disfruta de 
una mínima parte de libertad de palabra, de organización, de 
prensa y de defensa contra el patrono que Io explota, con 
el Estado totalitário esa ya es imposible; el solo intentarlo 
se considera un delito de subversión, de intento revolucio- 
nário, de traición a Ia pátria; etc, etc, y es castigado fe- 
rozmente. 

Bajo Ia dictadura, de cualquier denominación y color, 
todos los seres humanos se convierten en munecos automá- 
ticos, en fantoches, en bestias de trabajo, en engranajes de 
Ia gran máquina estatal que todo lb devora. 

La historia moderna, para el que sepa interpretaria, es 
por demás elocuente ai respecto; no hace falta entrar en de- 
talles para comprobarlo. 

El Estado como empresário o industrial, es mucho más 
funesto que el comerciante o industrial "libre". Los hechos 
con más elocuentes que las palabras. 

Cuidemos de que, ai ladear un charco, no caigamos 
en un pozo sin fondo. Al pretender libertamos de Ia "li- 
bertad de comercio", no seamos atrapados por el funesto 
totalitarismo. 

Argentina, enero de 1947. 

"El Congreso Constitutivo de Ia 
C.N.T., después de haber escuchado 
Ia lectura y los comentários dei in- 
forme internacional como también las 
explicaciones facilitadas por el repre- 
sentante de Ia A.I.T., y por el Se- 
cretariado occidental, declara que se 
solidariza plenamente cbn Ia A.I.T., 
y con todas las organizaciones a élla 
adheridas, en su lucha por el triunfo 
dei sindicalismo revolucionário inter- 
nacional. 

"Por otra parte afirma su voluntad 
inquebrantable de participar en esta 
lucha con todas sus fuerzas y todo 
su corazón. Y asegura a las organi- 
zaciones hermanas, particularmente a 
los que sufren bajo Ia bota fascista, 
como Espana y Portugal, o incom- 
pletamente liberadas como Itália, Gré- 
cia, Bulgária, Kumania, Checoeslova- 
quia, Polônia, como asimismo ai pro- 
letariado, báltico y balcânico, su so- 
lidaridad entera. 

Sin embargo, el Congreso conside- 
ra que su primer deber más imperio- 
so consiste en ayudar a Ia C.N.T. de 
Espana a liberar a su país dei yugo 
de Franco, y todos sus esfuerzos ten- 
derán hacia ese fin. 

Conseguido dicho objetivo, inmedia- 
tamente sumará sus esfuerzos a los 
de Ia C.N.T. espanola para acabar 
con Ia dictadura de Salazar en Por- 
tugal, con Ia ocupación de Itália por 
los ejércitos aliados, para a continua- 
ción constituir el bloque latino de los 
países occidentales y establecer entre 
los mismog una acción sincronizada 
que debe extenderse a toda África 
dei Norte y echar las nuevas bases 
de Ia acción de Ia A.I.T. en todos 
los países. 

En fin, el Congreso pide que, para 
estudiar este problema en común y 
decidir las tácticas más convenientes, 
se reúna, Io más pronto posible, el 
Secretariado occidental que deberá es- 
tudiar Ia celebración de un Congreso 
extraordinário de Ia A.I.T. para pla- 
zo breve." 

NOTA DE LA REDACCION: La 
C.N.T. Francesa se constituyó provi- 
sionalmente en una Conferência Sin- 
dical celebrada el 4 y 5 de mayo de 
1946. Siete meses después, quedo de- 
finitivamente organizada en el Con- 

greso Constitutivo celebrado los dias 
7, 8 y 9 de diciembre dei mismo ano. I 

ACCIÓN SOLIDARIA EN ARGENTINA 

MARINOS GRIEGOS EN LIBERTAD 
Por "Organización Obrera", órgano de Ia Federación Obrera Regional 

Argentina (F.O.R.A.) nos enteramos, con gran satisfacción, de que han 
sido puestos en libertad los 79 marinos griegos de cuyo caso ya hablemos 
en el número 57 de "Tierra y Libertad." A estos querían aplicarles ia 
Ley de Residência 4,144 por haberse atrevido a defender condiciones de 
trabajo conquistadas por las organizaciones obreras. 

Todo el peso de dicha ley querían descargarlo en particular sobre 
três anarquistas griegos que senalaban como animadores dei movimien- 
to. A los três iban a deportarlos inmediatamente. Las tripulaoiones de 
todos los buquês griegos se solidarizaron con los mismos. Queria evitar- 
se que corrieran Ia misma suerte que los anarquistas que acababan de 
ser fusilados en Grécia, por las fuerzas de ocupación. Más marinos grie- 
gos cayeron presos. 

La F.O.R.A., organización obrera influenciada y orientada por los 
anarquistas, inicio una formidable y continuada campana en su favor. Y en 
septiembre de 1946 realizo en Buenos Aires un paro general reclamando 
Ia libertad de todos los detenidos. La Prensa hízose eco de Ia campana 
solidaria de nuestros companeros. 

Las deportaciones no se efectuaron, pero continuaban emcarcelados. 
Entonces los marinos griegos declararon Ia HUELGA DE HAMBRE. Exi- 
gían Ia libertad inmediata. Su actitud enérgica, sumada a Ia acción so- 
lidaria iniciada y alentada en Ia calle por los anarquistas de Ia F.O.R.A., 
consiguió su objetivo: Ia libertad de 79 marinos griegos. 

La solidaridad obrera ha obtenido en Ia Argentina un triunfo reso- 
nante. Que sirva de ejemplo ai proletariado mexicano, de las Américas 
y de todo el mundo. ;A acabar con el politicismo y con el liderismo en 
las organizaciones obreras y a practicar Ia acción directa y una bien 
entendida solidaridad entre los trabajadores, tácticas de los anarquistas! 

jSalud y adelante, companeros de Ia F.O.R.A.! Habéis dado un bello 
ejemplo de solidaridad humana! 

=J 

CONTRA FRANCO Y FALANGE 
Los Bevin, los Molotov, los Byrnes y los Marshall, los Attlee, 

los Stalin, los Truman y tantos más, solo están atentos a los inte- 
reses que representan. No piensan en Espana, piensan en Io suyo. 

Los gobiernos que puedan constituírse en el exilio o en el In- 
terior, con Portela Valladares, con Maura, con Girai, con Barcia, 
con Albornoz, con Negrín, con Prieto, con Llopis, con De Francisco, 
con quien quiera que íuere no pensarán en tus intereses ni en tu 
libertad, pueblo espanol, sino en sus propias conveniências y en las 
de los  partidos  y  organizaciones  a  los  cuales  representan. 

En Ia batalla contra Franco y Falange, pueblo espanol estás 

solo. Unicamente están contigo los que como nosotros piensan y 
sienten, los que saben de tus verdaderas necesidades y de tus más 
caros anhelos, los que no han perdido Ia fe ni en tu capacidad ni 
en tus virtudes, ni en tu fuerza creadora. No confies en nadie más 
que en ti mismo. Con tu fe, con tus médios, con tu propia acción, 
vas a conquistar tu Libertad, desbaratarás Ia gran coníabulación 
que sobre ti se cierne, darás ai mundo el ejemplo de Io que puede 
Espana. 

En esta hora en que los partidos políticos apunalan a Espa- 
na, de uno a otro coníln de ia mísma Ia acción contra Franco ha 
de intensificarse. No hay que darles trégua a los victimarios dei 
pueblo espanol. Hay meaios eíicaces de hacer Ia vida imposible ai 
régimen que hasta ahora se te ha impuesto y que se tambalea. No 
le hagas concesión alguna. Al fascismo hay que aplastarle defini- 
tivamente. 

Para esta cruzada, cuemta a toda hora con el M.L.E.-C.N.T. en 
Francia y con todos sus hombres. 

jVia libre a Ia nueva Espana libertada de toda tirania! 

Por el M.L.E-C.N.T. en Francia. 

EL SECRETARIADO. 

NOTAS    ADMINISTRATIVAS 
Cantidades   recibidas   para 

"Tierra y Libertad" 

DISTRITO FEDERAL: Marcos 
Alcón, $5.00; Salvador Ocana, 
$20.Üü; Enriqueta Camín, 
$10.00; H. Alonso, $10.00. 

YAGO, NAY.: Grupo Núme- 
nes Rebeldes, $5.00. 

MONTERREY, N. L.: Grupo 
Adelante, $30.00.   - 

TEPIC, NAY.: Grupo Libertá- 
rio, $8.00. 

MELCHOR OCAMPO, MEX.: 
Andrés Sánchez, $10.00. 

TAMPICO, TAMPS.: Grupo 
"Nuevo Horizonte" $20.00. 

U. S. A. NEWARK: Ateneo de 
Educación Social, 8.00 dóla- 
res, M. N. $38.60; J. Cuevas, 
4.00 dólares, M.  N.  19.40. 

DEARBORN, MIC: Grupo Li- 
bertad,   10.00   dólares,   M.   N. 

$48.50; J. Rios López, 1.00 dó- 
lar: M. N. $4.85; Pascual Do- 
mingo, 4.00 dólares, M. N. 
$19.40; José Pena, 4.50 dóla- 
res, M. N. $21.85. 

CUBA,    HABANA:    Enrique 
Royo, 2.00 dólares, M. N. $9.70 

A LOS LECTORES 
AMIGO LECTOR, SI TE IN- 

TERESA LA LECTURA DE 
"TIERRA Y LIBERTAD" CO- 
OPERA A SU SOSTENIMIEN- 

TO. COMO VERAS HAY UN 
GRAN DÉFICIT. HAY QUE 
MATARLO. LA PROPAGANDA 
ANARQUISTA ES MAS NECE- 
SARIA QUE NUNCA. |SOS- 
TENGAMOSLA! 

Total de Ia presente lisia . .. 
$28U.5U. 

RESUMEN DE   ENTRADAS   Y 
SALIDAS  DEL  Prít-btNTE 

NUMERO 

SALIDAS: 

DÉFICIT DEL No. AN- 
TERIOR    $276.76 

GRABADOS Y PAPEL 
PARA E N V O L T LI- 
RAS  $ 23.75 

IMPRESION    DEL   No. 
62 $400.00 

GASTOS DE ENVIOS. .$ 45.UU 
TOTAL DE   SALIDAS   ... 
 $745.51 

ENTRADAS ANOTA- 
DAS EN EL PRESEN- 
TE NUMERO $280.50 

DÉFICIT   $465.01 

Recordamos a todos los com. 
ponentes dei "CRUPO TIERRA 
Y LIBERTAD" que, las reunio- 
nes ordinárias dei mismo se ce. 
lefaran el 2 y el 17 de cada mes. 
Si coinciden con sábado y do- 

mingo las mismas tienen lugar 
el lunes próximo. 

Esperamos que todos prue- 

ben su interés acudiendo a las 

reuniones para estudiar conjun- 

tamente los problemas de Ia ho- 

/a social que vive el Mundo, y 

concretar como han de plan- 

tearse en las columnas de 
"TIERRA Y LIBERTAD". 

SERVICIO DE LIBRERIA 
"La Bancarrota Fraudulenta dei Marxismo".—Eusebio Carbó 1.00 
"El Proletariado Militante".—Anselmo Lorenzo. Con el libro 

de Palmiro Marbá, "Origen dei Sindicalismo"    15.00 
"Más Allá dei Dolor".—Miguel Giménez Igualada   6.00 
"Ética"^-Pedro   iKropotkin     '.  6.00 
"Tribuna Roja".—Ricardo  Flores  Magón     0.30 
"Semilla Libertaria".—(Dos tomos)  R. F. Magón    1.00 
"Semilla  Libertaria".—(Dos tomos)   R. F.  Magón     1.00 
"Mártires   de  Chicago".—R.   Mella     0.50 
"Sembrando   Ideas".—R.  F.   Magón     0.30 
"Tierra y Libertad".—R. F. Magón     0.25 
"Rayos  de  Luz".—R.  F.  Magón     0.30 
"i<^ué es el Anarquismo?". J. Veraclis  $ 0.20 
"Disquisiciones sobre Ia Cuestión Social".   L. Felipe Villegas $ 0.35 
"tüi ubrero dei Campo".   Neno Vasco    $ 0.20 
"KittA  Kiralyna".   .fanait  Istrati     $ 3.UO   ' 
"üii uenio ivionstruo de Costa, de Aragón y de Espana".  An- 

gel bambiancat    
"Nuestro .frogramá".   E. Malatesta    $ 0.35 
"IM Alie ae üscriDir sm Arte", üe F. Alaiz  $ 0.4U 
"INueva Maiüicion dei .fracucismo". (Primer Capitulo).—Fe- 

lipe   Aiaia     0.40 
"Espana  isocial Federal".   (Segundo  Fascícuio).  F.  Alaiz   . 0.4U 
"i_,a üeaeracion  .Locai es  el Município".   (Uapituio  Cuarto). 

Felipe   Alaiz     0.40 
"El  Aiunicipio  iLispanol".   (Xercer  Capitulo).  F.  Alaiz   .... [).w 
"Jül Município Mandatário de Ia Asamblea Abierta".  (Capí- 

tulo   (quinto).  F.   Alaiz     0.40 
"Excursión Reclusiana por Ia Espana Árida".   (Sexto  Fas- 

cícuio).   F.  Alaiz     0.40 
"Las   Costas   de   Ia   Peninsula   Ibérica"    (Octavo   Capítulo) 

Felipe   Alaiz     $ 0.40 
"Cultura  Metódica  de   Base   Funcional"   (Noveno   Capítulo) 

Felipe   Alaiz   $ o. 40 
"El Bolchevismo heredero dei Nazismo", de Albert Jensen, 

editado por "Tierra y  Libertad"   .,..,..,.,  $   0.30 

■ ■ 
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ELLOS O NOSOTROS 
B POR GU1LAKTE = 

Ante ei caos en que está sumido ei mun- 
do. Ante ei dolor y Ia miséria que como do- 
gal inmenso martiriza a los hombres. Ante 
Ia desvergüenza y ei descoco de que hacen 
gala los liamados "gobernantes" de los pue- 
blos. Ante ei iraude indigno que de Ia muer- 
te de millones de seres humanos se está ha- 
ciendo. Ante ei insulto brutal que se ha lan- 
zado ai rostro de quienes sinceramente çreye- 
ron que ia lucha pasada era por Ia libertad 
de los hombres y de los pueblos. Ante ei des- 
barajuste y ei espectáculo carente de moral 
que vive ei mundo, solo un camino queda a 
quienes no estamos dispuestos a permitir que 
nos pateen Ia dignidad sin lanzar ai espacio 
nuestro clamor de protesta. 

Contra ei poder brutal, encarnado en ei 
Estado, sin más ley que Ia que garantiza su 
supervivencia, ]la rebelión perenne. Ia acción 
subversiva sin trégua! Contra ei capitalismo, 
sanguijuela sin entranas, devorador dei esfuer- 
zo de millones de seres reducidos a Ia condi- 
ción de párias hambrientos, |la guerra sin in- 
terrupción, a muerte! Ellos o nosotros. La in- 
justicia. Ia miséria y Ia tirania secular, o li- 
bertad y Ia ruta abierta hacia una sociedad 
de armonía. El dilema está claro. Y como 
solución solo hay una. Hemos de propugnar 
por Ia revolución social en todo ei orbe. Abier- 
ta y decididamente. Ellos o nosotros. El caos. 
Ia guerra perpetua, o Ia revolución liberta- 
dora. 

tOccidente, Oriente?, iAnglosajones, escla- 
vos? Un futuro no lejano con perfiles trágicos: 
Ia guerra. Y también una realidad presente: 
Ia opresión con chaqué y camisa almidonada 
de un lado. Con pretensiones proletárias de 
otro. £Dos sistemas en pugna? No. más bien. 
dos imperialismos en marcha. Se asesina en 
nombre dei "orden" y Ia "democracia" capi- 
talista, Io mismo que en ei de Ia "revolución" 
y Ia "democracia" proletária. Grécia, índia, 
Itália.. i Bulgária, Yugoeslavia, Polônia, B.u- 
sia. Tanto monta, monta tanto. iQué puede 
importar como se denomine ei Estado? 4P10- 
letario o burguês? iDemócrata o fascista? 
Todos odian ai hombre que piensa. Precisan 
dei esclavo que obedezca. ^Es que un anar- 
quista búlgaro, o un partidário de Ia indepen- 
dência hindu, o un trabajador dei acero esta- 
dounidense, se puede sentir más satisfecho si 
ei fusil que Io asesina está manejado por un 
esbirro dei stalinismo, o dei laborismo inglês, 
o dei super capitalismo yanqui? Solo un idio- 
ta puede creer que si. 

No es preciso clavar Ias garras en Ias en- 
tranas dei mundo para palpar sus misérias. 
Ni ser un profeta para predecir su caótico fu- 
turo, si una fuerza no logra desviarlo de Ia 
pendiente en que está situado. Y esta fuerza 
solo podrá surgir de Ias entranas dei pueblo. 
De los que nada más conocen de dolores y mi- 
sérias. Y de quien identificado con los anhe- 
los de Ia libertad dei pueblo, ha sido siempre 
su más sincero y abnegado defensor: ei anar- 
quismo. Es ei deber de este confundirse con 
Ia clase productora. Convertirse en esperanza 
-.0 ia misma. Hacerla comprender Ia imperio- 
sa necesidad de ir a Ia conquista de sus de- 
rechos empleahdo todos los médios y sin es- 
catimar sacrifícios. A tener confianza en si 
misma. Y a no olvidar que Ia situación dei 
mundo, forzosamente nos ha de llevar a una 
disyuntiva: Ser arrastrados a una nueva gue- 
rra para morir defendiendo uno de los dos im- 
perialismos que pretenden ejercer ei control 
sobre ei mundo, o lanzarse a Ia revolución. 
para que destruyendo ambos. Ia libertad sea 
una realidad. El Estado burguês o proletá- 
rio, símbolos de tirania, o los hombres en ei 
pleno uso de sus derechos y cada uno con- 
secuente de sus deberes para con los demás. 

DE PORTUGAL COLABORACION DE   MARIO  MARTINS 

I 

Lo   que   fué   para 
Ia   Guerra   Civil 

Cuando Primo de Rivera cayó, 
en Portugal, los movimientos anar- 
quistas y confederai estábamos su- 
friendo Ia represión dei fascismo 
entronizado durante ia confusión 
política que motivo ei movimiento 
militar dei 28 de mayo de 1926. 

Los acontecimientos político so- 
ciales que agitaron a Espana, como 
Ia proclamación de Ia República y 
todos los movimientos insurreccio- 
nales dei pueblo espaãol, aunque 

■ hicieron vibrar de entusiasmo ai 
proletariado português y a los mi- 
litantes anarquitsas, y siempre 
fueron un fuerte incentivo para 
nuestras actividades revolucioná- 
rias, no pudieron tener de nuestra 
parte Ia solidaridad que estaba en 
nuestro ânimo porque Ia violência 
de Ia represión ejercida sobre nos- 
otros anulaba todas Ias posibilida- 
des de acción. En Ias colônias de 
África, en Timor, en Ias islãs de 
Cabo Verde y Ias Azores se en- 
contraban deportados muchos de 
nuestros militantes y en Ias pri- 
siones de Ia gestapo portuguesa 
se pagaba duramente los anhelos de 
libertad. 

..Ya entonces los militantes anar- 
quistas y de nuestra C.G.T. se da- 
daban cuenta que Ia solidaridad 
ibérica apenas estaba en ei domí- 
nio de ias preocupaciones 
morales, en ei florecimiento 
sentimental ae nuestros ideales li- 
bertários. Faltaba aquel espíritu in- 
dispensable que preocupara a Ia 
U n i ó n   Anarquista     Portuguesa 
cuando lanzara Ia idea de Ia F.A.I. y que se esbozara, entre Ia 
Ü.N.T. y nuestra C.G.T., una fuerte organización ibérica que lo 
fuese de hecho, aproximando y solidarizando nuestros movimientos 
en un sentido práctico y eficiente. 

El prometedor desarrollo de los acontecimientos revolucioná- 
rios que siguieron a Ia implantacion de Ia República en Espana 
infundió en el alma de los trabajadores portugueses un profundo 
surco de esperanza que los agitaba y los aproximaba a sus her- 
manos espanoles; pero estos sentimientos se fincaban apenas en 
una instintiva simpatia por Ia igualdad de un mismo drama su- 
frido dolorosamente, porque les faltaba el conocimiento exacto 
de. Ias realizaciones libertárias experimentadas con Ia sangre 
anarquista desde el Alto Llobregat hasta Ias jornadas crueles y 
más heróicas dei exílio o de Ia resistência contra Ia barbárie fa- 
langista en el interior de Espana. 

Este aislamiento, que apenas si permitia una comunicación 
intuitiva y espiritual entre el proletariado ibérico de ambos paí- 
ses, era Ia obra cuidada y nefasta dei 'fascismo, que acabo por 
dominar desde Ias márgenes dei Atlântico hasta Ias montafias pi- 
renaicas. Esta experiência de lo disgregado de nuestra acción y 
de Ia ineficácia de nuestra solidaridad desarticulada, que nos 
trajo los más dolorosos sufrimientos, debe esclarecer e iluminar 
de fe y de decisión a los militantes anarquistas hispano-lusitanos 
para tornar efectiva e intimamente solidaria Ia acción de nuestro 
movimiento específico, juvenil y confederai. 

Bajo el látigo cruel dei fascismo vimos rayar los albores de 
Ia Revolución Espaííola, anuncio de nuestra manumisión; los tra- 
bajadores vibraban de entusiasmo y nosotros, los anarquistas, 
radicábamos nuestra confianza en Ia F.A.I. y Ia C.N.T.; todos 
olvidábamos nuestros propios dolores absorbidos por el ardor de 
Ias jornadas constructivas dei comunismo libertário, pero sufría- 
mos profundamente por Ia imposibilidad de secundaros tan heroi- 
camente como merecia nuestra causa y vuestro ejemplo. Nues- 
tro aislamiento, el falangismo instalado en Portugal delante de 
nuestros propios òjos y el horror dei banditismo falangista eran 
lacras dolorosas para nuestra hombría y para nuestra consciên- 
cia anarquistas. 

d 

Con heroicidad inigualable lesisten el pueblo espafiol y el 
português todos los tormentos de Ia tirania -nazifascista. Fran- 
co y Salazar, a pesar de Ia aynda que reclben de Ias Democracias, 
son impotentes para vencer Ia dignidad y Ia (iera resistência 
dei proletariado anarquista hispano-lusitano. Este si liberará 
dei TOKMENTO y barrerá a los tiranos de Ibéria, pese a to- 
dos los viles y traidores que andan por su interior, por México, 
Francia   y   por   todos   los   continentes. 

nosotros 
e   Espana 

De lado a lado de Ia frontera bi- 
chamos por Ia libertad, con el mis- 
mo ardor, pero en holocaustos di- 
ferentes, expiando Ia insensatez de 
no haber hermanado a su debido 
tiempo Ia vitalidad de nuestro? 
movimientos. 

El alma dei Quijote vivió en to- 
dos nosotros, anarquistas portu- 
gueses, durante los anos de vues- 
tro hercúleo combate: ânsia de 
desagravio e imposibilidades entre 
los deseos y los hechos... Pero 
el movimiento anarquista y confe- 
derai no podia estar inerte, tenía 
que reaccionar, cumpliría con su 
deber aun a costa de los mayores 
sacrifícios. 

El órgano confederai "A BA- 
TALHA", "O LIBERTÁRIO" y 
"DESPERTAR", de ias juventu- 
des libertárias, mantuvieron vale- 
rosamente una propaganda pro- 
lamando Ias realizaciones libertá- 
rias de Ia Espana libre, infiltrán- 
dolas en el alma de los trabajado- 
res portugueses ansiosos, que des- 
conocían lo que pasaba más allá 
de Ia "cortina de hierro" de Ia 
frontera y que estaba bajo Ia falsa 
y nefanda información de Ia ra- 
dio y Ia prensa ai servicio dei fas- 
cismo. 

Problemas dei Alma 
POR JUAN PAFIOL 

Nuestros médios de propaganda 
luchaban con ia falta de informes 
elocuentes   y   Ia   organización   con 
Ia falta de relaciones activas. 

La   propaganda   falangista   que 
todo lo envolvia, el conocimiento de Ias atrocidades dei bandole- 
rismo fascista, todo hacia vibrar nuestra alma...; pero solo Ia 
accción  podría  cauterizar  nuestra  angustia,   y  en   el  inolvidable 
dia 20 de enero d© 1937 volaba, bajo el fragor de Ia dinamita, el 
cuartel  general falangista  en  Lisboa,  el  Radio-Club  português, 
ai servicio de Franco, Ia Emisora Nacional, ai servicio dei fascis- 
mo, el Ministério de Educación, los depósitos de armas de donde 
salían los abastecimientos  para Ias  hordas  dei  Caudillo,  ia fá- 
brica de pólvora y hasta el  Ministério de Ia Guerra y algunos 
convoyes   de   abastecimiento   que   se   dirigían   a   Espana   fueron 
atacados. ,   ■       \ M   \   \   1'^i.J í 

Pero todo eso para Ia Revolución Espafiola no pasó de ser 
una muestra elocuente de nuestra fraternidad. 

El fascismo no se extinguió por eso y siguió siendo pujante. 
Ante nosotros hay un futuro decisivo en el que los postulados 
anarquistas habrán de afirmarse en Ia tierra ibérica para Ia rea- 
lización de sus anhelos de libertad y de justicia econômica y 
social, y para eso es necesaria Ia unificación de nuestros mo- 
vimientos. 

El movimiento anarquista y confederai de Portugal comien- 
za a renacer cuando los destinos dei pueblo caminan hacia su 
liberación definitiva; vivimos nuevamente los albores de Ia lu- 
cha decisiva y es preciso recoger Ias experiências de Ias lec- 
ciones recibidas. Los militantes portugueses sefialan a los cama- 
radas espanoles Ia necesidad de que Ia F. A. I. sea eficazmente 
ibérica, y que Ia C.N.T. y nuestra C.G.T. creen Ia anhelada Con- 
federación Ibérica, capaz de conjugar Ia lucha y Ias realizacio- 
nes libertárias en toda Ia extensión de Ia península. 

Ya no debe continuar el platonismo de nuestra solidaridad 
teórica y de nuestro aislamiento nacional. 

En el próximo número: OMISION QUE NO DEBE REPE- 
TIRSE.—CRÔNICA SOBRE EL MOVIMIENTO ANARQUISTA 
EN LA PENÍNSULA IBÉRICA. 

La sociedad burguesa ha tenido siempre buen cuidado 
en ocultar ias causas, por ella originadas, dei malestar 
social. 

El conocimiento de Ia propia personalidad. concernien- 
te a los atributos morales, a Ias funciones naturales más 
sencillas y ai mismo tiempo más insoslayables, a Ias no- 
bles pasiones sentimentales, capaces de crear un clima so- 
cial de venturosa convivência social y, en íin, a todos los 
instintos que racionalmente desarrollados dan curso a 
un vivir dichoso, pondría en inminente peligro de ser 
derrocada esta sociedad, puesto que el homore reclamaria, 
con digna energia, el derecho a los goces y disfrutes que 
Ia vida nos ofrecc a todos y que ahora, por usurpacion, 
solo minorias detuntan, sin aportar su concurso laborioso 
a  Ias  necesidades  generales. 

Gobernantes, dirigentes políticos, capitalistas, artistas 
de Ia literatura, hombres de Ia ciência y de Ia filosofia, 
vestales dei arte, técnicos de ia industria y en general to- 
dos cuantos se acomodaron a Ias prerrogativas, a los fa- 
vores y a *os privilégios otorgados por los rectores de sis- 
temas sociales autocráticos y autoritários, junto con el 
clero, han procurado, por todos los médios, desde que se 
inicio Ia dominación y Ia explotación dei hombre por el 
hombre, inventar Ias falsedaues más inverosímiles y Ias 
mentiras más absurdas para mantenerse en su estado de 
preferencia econômica y moral. 

La gran mentira religiosa ha sumido a Ia humanidad 
en un letargo, dei cual dificilmente empieza a despertar. 
La patrana de ese ser todopoderoso que nos agobia de 
males para ponernos a prueba y para tener después el sá- 
dico placer de castigamos, es a'S° inimaginablemente cri- 
minal. Millones de seres humanos han sido y son víctimas 
dei tremendo crimen ai cual coadyuvan, con sus lienzos, 
sus esculturas, sus obras literárias, sus obras íllosófico- 
teológicas, artistas e íntelectuales sin dignidad entrega- 
dos ai dinero dei Estado y de Ia Mitra. 

Otro colaborador, hasta hace poço, de esta estúpida- 
mente apócrifa imagen de Dios, ha sido el médico, que 
atribuía a los designíos dei "Supremo" Ias afecciones aní- 
micas dei desgraciado que Ias padecia. En el mejor de 
los casos, hasta Ias postrimeiías dei siglo pasado, Ias 
grandes figuras de Ia ciência médica csgrimían argumen- 
tos basados en cierta filosofia fatalista, a sabiendas de 
que  ello  era  un  sofisma. 

El temor de enfrentarse con un médio compuesto por 
tartufos de toda laya, enemigos irrecunciliables de Ia cul- 
tura y su divulgacion. (por Ia cuenta que les tiene) hos- 
tiles, rabiosamente hostíies, ai esclarecimiento de los pro- 
blemas que generan Ias afecciones anímicas, pues intuían 
consecuencias sociales para ellos desfavorables, hacia que 
los médicos se desenvoivieran con coníoldo espíritu; eso 
con respecto a los honrados, pero poço valientes. La ma- 
yoría preferían acomodarse ai médio; ello los daba mas 
uinero y más consideraciones aunque luese a ^osia aei 
aoiúr de sus semejaiites. l-oj eso los emermos dei alma 
estaban desahuciados. Las enfermedades dei cuerpo siem- 
pre han encontrado a su terapeuta más o menos com- 
petente; no así las dei espíritu, por implicar el descen- 
so a su fondo, complicaciones con los elementos de men- 
talidad   troglodítica. 

El ilustre neurólogo Juan Martin Charcot, atisbó, hace 
aproximadamente três cuartos de siglo, a través de sus ex- 
perimentos terapêuticos con relación ai tratamiento de Ia 
nístoria, que las causas dei mal tenian una gênesis de pe- 
ligrosa declaración y, a pesar de seguir buceando en las 
mismas, prefirió hacer ae ello un tabu y resolver con 
más o menos paliativos los casos que se le presentaban. 
Sin embargo el archivo de sus investigaciones fué precur- 
sor de Ia famosa teoria dei psico-análisis descubierto por 
Sigmund Freud. Este, médico inquieto, pensionado por Ia 
Universidad de Viena, corr*ó a Paris, ai laboratório de 
Charcot. El gigante dei psico-análisis había olfateado que 
el eminente Charcot, guardaba algo que había de ser 
muy útil a Ia humanidad. EieCtivamente, de manera ge- 
nerosa, el gran médico francês, dióle a conocer el resul- 
tado de sus investigaciones psíquicas, y, gracias a su con- 
curso, Freud creó Ia profunda teoria dei psico-análisis, 
anuncladora de poderosas soluciones a los problemas dei 
alma y portadora de prometedoras esperanzas a Ia cau- 
sa  de  Ia  redención  humana. 

Desde luego, aparte dei potente intelecto de Sigmund 
Freud, produciendo el inmenso descubrimiento, a su valor 
moral, particularmente, debemos el que haya sido puesto 
ai servicio de Ia humanidad, no solamente para devolver 
Ia felicídad a los infortunados que Ia tenían perdida sino 
para poner ai descubrimiento Ia enorme abyección que 
envuelve a Ia sociedad capitalista. La monstruosa mentira 
con que deforma los más humanos sentidos, el albanal 
en que se desarrollan sus aberraciones sexuales como con- 
secuencia de Ia represión de los más naturales instintos 
para evitar el desvelo de Ia conciencia, toda Ia podredum- 
bre moral que nutre Ia apestosa hipocresía de su conduc- 
ta social, todo ha sido presentado a

nte el mundo para 
que este, sin lugar a dudas, se convenza de toda Ia hez 
que ennegrece el espejo dei alma de Ia católica y demo- 
crática sociedad  que  nos  preside. 

Freud, cura ai enfermo dei alma, exigiéndole, condi- 
cionalmente, absoluta sincerluad en Ia confesión de las 
imágenes, ideas y ambiciones que conturban su espíritu 
y su mente. Cuando el neurótico, sin ocultar Ia clase de 
sentidos que lo torturan y sin omitir los sentimientos que 
lo dominan los confia por entéro ai médico pslquiatra, 
su curación queda automaticamente resuelta, puesto que, 
de orden moral, extraho a su voluntad, Ia afección es en- 
teramente  ajena  a  Ia  responsabilidad  dei  afectado. 

La base de ia curación dei sujeto afectado consiste en 
conocer que las causas de su mal no existen más que en 
su propia imaginación, perturbada P°r creencías, precep- 
,tos y cânones morales imbuídos por toda lai gama de pa- 
rásitos que viven a sus expensas; es decír, se cura cuando 
llega a saber que las causas de su afección son producldas 
artificialmente por los que viven de Ia Ingente mentira 
y  que,  desde luego,  "su  mal es  irreal". M 

Con, Ia solución de sus problemas anímicos, el indiví- 
duo renace a Ia tranquilidad espiritual, y Ia normalidad 
de su sistema fisiológico impera actuando de sedante en 
las centrales nerviosas de su cuerpo. Liberado dei terrible 
complejo de inferioridad que lo atenazaba inmovilizan- 
do su espíritu volitivo para Ia acción creadora y fecun- 
da y hasta para los actos más simples de nuestra vida, 
el indivíduo se siente orientado por una conciencia con 
noción clara de Ia sencillez que debe presidir su conduc- 
ta. Sabe que, unicamente presentándose como lo que 
en realidad es, y no como lo que quisiera ser, puede ser 
dichoso, puesto que solo puede ser querido por lo que es 
y  no  por lo que  no  es. 

Y así se incorpora ai movimiento de Ia Libertad el 
indivíduo, liberado de un medío corrompido, convertido 
en nuevo paladín  de Ia superación  humana. 

RICARDO FLORES MAGON   Y   PRAXEDES GUERRERO COLABORACION  DE  VIOLETA MIGUELI  GONZALEZ 

JfOmbres de México 

Entre las innumerables acciones 
heróicas y honradas, en Ia vida pú- 
blica de Ricardo Flores Magón, 
hay dos hechos de su vida que me- 
recen —cuando menos— el recuer- 
do de los que tenemos un objetivo 
social, un jideal emancipador. 
Cuando Magón fué preso en 1918 
y sentenciado a veinte anos de pri- 
sión, acusado de haber escrito y 
firmado un documento dedicado a 
todos los trabajadores dei mundo, 
tratando de despertar Ia concien- 
cia universal y ponerla en abierta 
rebeldia, contra los crímenes de le- 
sa humanidad, que se repiten a 
diário en todas -partes, su aboga- 
gado, creyendo fácil Ia defensa de 
un idealista, solicito dei Procura- 
dor General de los Estados Uni- 
dos, Ia libertad de su defendido. 
Se basaba en Ia insuficiência de 
pruebas legales y en Ia malísima 
salud dei acusado. El Procurador 
contesto muy irônico que Magón 
no estaba aún arrepentido de sus 
crímenes. Al enterarse Magón de 
todo ello, contesto con estas pala- 
bras. ;"Arrepentimiento!. .. ;Se 
me pide arrepentimiento!. .'. No 
me he aprovechado nunca dei Bu- 
dor, dei dolor, de Ia fatiga o dei 
trabajo de nadie." No he oprimido 
una sola alma. No tengo de qué 
arrepentirme.   Mi   conciencia   está 

tranqüila, porque bajo mi vesti- 
dura de convicto, late un corazón 
honrado. Pudiera ser puesto en li- 
bertad con solo firmar una peti- 
ción de perdón, "arrepintiéndome'' 
de lo que hecho. Pero, entonces mi 
conciencia me gritaria ;vergiien- 
za! jvergüenza!... Porque es mi 
honor como luchador por Ia liber- 
tad; mi honor como defensor dei 
desheredado, vigorizado en treinta 
anos 4* !-cha por ia justicia para 
todo» el que está en peligro. Pero 
esto sella mi destino. Cegaré. Me 
podriré y moriré dentro de estas 
paredes, porque no le voy a pedir 
perdón a nadie!... Pedir perdón 
significaria que estoy arrepentido 
de habeu- tatefitado derrocar el ca- 
pitalismo, para poner en su lugar 
un sistema basado en Ia libre aso- 
ciación de los trabajadores, para 
producir y consumir. Y no estoy 
arrepentido de ello. Pedir perdón 
significaria que abdico de mis idea- 
les anarquistas y no me retracto 
de eso. Afirmo y creeré hasta mi 
muerte, que, si Ia espécie humana 
ha de llegar alguna vez a Ia ver- 
dadera fraternidad y a Ia justicia 
social, deberá ser por médio dei 
anarquismo." 

Más tarde, cuando ya todos em- 
pezaban a darse cuenta dei enorme 
crimen que con Magón se había 
cometido en los Estados Unidos, 
bajo Ia presión dei gobierno me- 
xicano, Ia Câmara de Diputados de 
México, acordo una pensión para 
Magón y para Librado Rivera, su 
companero de prisión. Magón, he- 
rido en su susceptibilidad de mili- 
tante honrado, escribió lo que si- 
gue. "No podría, sin remordimien- 
to y vergiienza, aceptar ese dine- 
ro. arrebatado ai pueblo por el 
gobierno. Agradezco Ia voluntad a 
Ia Câmara de Diputados, porque 
ellos creen en el Estado. Pero mi 
punto de vista es diferente: yo no 
ereo en el Estado. Sostengo Ia abo- 
lición de las fronteras. Lucho por 
Ia fraternidad nniversal dei hom- 
bre. Considero ai Estado, como 
una institución creada por el capi- 

talismo para garantizar Ia explo- 
tación y subyugación de las ma- 
sas. Por consiguiente, todo dinero 
derivado dei Estado es el sudor, Ia 
angustia y el sacrifício de los 
trabajadores. Si el dinero viniera 
directamente de los trabajadores. 
con orgullo lo aceptaría, porque 
son mis hermanos. Pero viniendo 
por intervención dei Estado, des- 
pués de haber sido exigido dei pue- 
blo, es un dinero que quemaría mis 
manos." 

Si los que amamos estos ideales 
de igualdad social para todos los 
hombres, pudiéramos rendir tribu- 
to a alguna personalidad o sím- 
bolo, hubiéramos hecho a Magón 
un "santo" ateo. Pero hacemos lo 
máximo: le liam amos maestro y 
amigo. 

Ricardo Flores Magón era hijo 
de una família pudiente. A los diez 
y siete anos de edad, hizo sn ini- 
ciación revolucionaria en el levan- 
tamiento estudiantil de Ia Ciudad 
de México contra Ia reelección de 
Porfirio Díaz y desde entonoes que- 
do vinculado para siempre a las lu- 
chas proletárias. Su corazón enor- 
me sufría con los desheredados, 
creyendo «pie era nna atroz injus- 
ticia m deslgualdad social. Y como 
era sincerísimo, despreció las co« 
modidades que tan fácil le hublera 
sido alcanzar. No quiso tener pre- 
rrogativas sociales de ningún gê- 
nero y fué, magnânimo, a engrosar 
las filas de los abatidos, de los 
hambrientos. Abandono para siem- 
pre sus estúdios, su herencia que 
incluía tierras de peonaje que aquel 
hombre grande no era capaz de 
explotar y hasta dijo adiós a aque- 
Uos de sus hermanos que no qui- 
sieron ayudarle a redimir a los es- 
clavos. El, que con solo su volun- 
tad pudo haber sido nn abogado 
de fama, un "caballero de socie- 
dad," uno de esos pillos con levita, 
a quienes Ia hipocresía social salu- 
da y respeta, prefirió, en cambio, 
ser abogado sin título de todos los 
trabajadores, de todos los mísera- 
bles, de todos loa que necesitaren 

Ia amistad y el sacrifício de un 
convencido, de un companero leal. 
Para probar que se sentia herma- 
no de todos los que sufren, que 
sufría con el dolor de sus herma> 
nos y que repudiaba Ia actuación 
de los falsos apóstoles que predi- 
can Ia rebeldia desde un lecho de 
plumas, cogió en sus manos las 
herramientas dei trabajo y, en vez 
de abogado fué peón; en vez de 
"caballero" fué trabajador de im- 
prenta, obrero dei puerto, minero. 
Quiso probar el acíbar que toman 
por fuerza, los párias dei régimen 
actual. Y a tanta nobleza, a tan 
puro sacrifício, Ia sociedad capi- 
talista contesto con Ia cárcel, el 
presidio y Ia muerte lenta, dentro 
de las cuatro paredes húmedas y 
agrietaaas de un sucio caiabozo. 

En febrero de 1911 Ia Junta dei 
Partido Liberal decidió denunciar » 
Madero como aliado dei clero y de 
las clases ricas, contra los dere- 
chos y necesidades perentorias dei 
proletariado y Magón acuso for- 
malmente, en un artículo de perió- 
dico. Sin embargo, Madero, com- 
prendiendo que Flores Magón era 
un enemigo formidable aún ence- 
rrado en una carcel, pretendió atra- 
érselo, valiéndose de una luchadora 
obrera, que era entonces muy po- 
pular en Estados Unidos. Esta mu- 
jer, en nombre dei gobierno mexi- 
cano, hizo a Magón unas proposi- 
ciones, que hubieran sido tentado- 
ras para cualquiera otro que no 
estimara tanto su dignidad de li- 
bertário. Poços dias después pu- 
blico Ricardo un artículo en "RE- 
GENERACION" (que se editaba 
entonces en Los Angeles, Califór- 
nia), un artículo magistral, que 
decía en parte: "Tentadores han 
sido los ofrecimientos que se me 
han hecho a nombre de Madero, 
pero, ;qué gana Ia causa de los 
hambrientos con que yo tenga li- 
bertad y panza llena? ... iPor qué 
a mi se me ofrecen comodidades 
y se deja a quince millones de se- 
res humanos víctimas de Ia misé- 
ria, de Ia tirania y de Ia ignorân- 
cia? No, no traicionaré a mis her- 

manos los desheredados. Prefiero 
Ia miséria ai remordimiento de ha- 
ber obrado mal. Prefiero las in- 
quietudes de una vida de perse- 
guido, a las delicias de una vida 
ociosa, compradas con una trai- 
ción." 

Y este hombre que tuvo el so- 
lo afán de terminar con Ia tirania 
que había sumido en le esclavitud 
al peón mexicano; que había so- 
nado mil veces con Ia redención 
dei gênero humano; que no creía 
legítimos los derechos de heren- 
cia y propiedad privada, porque los 
consideraba contrários a toda equi- 
dad; que dió a Ia humanidad todo 
cuanto tuvo, £qué recibió de los 
que se juzgan preparados para 
aplicar en el mundo Ia justicia de 
las ley es escritas?... 

Fué acusado de desacato y aten- 
tado a Ia autoridad y después, con 
carência absoluta de pruebas lega- 
les, se le acuso de asesinato y ro- 
bô, libelo criminal y violación de 
las leyes de neutralidad. Por estos 
últimos cargos, los Estados Unidos 
y México, combinando sus esfuer- 
zos policíacos, lográron, por fin, 
reducirlo a un caiabozo norteame- 
ricano, condenado a purgar veiute 
anos de prisión por delitos que no 
había cometido. Esa prisión fué 
su tumba. La mala alimentación, 
el mal trato y las pésimas condi- 
ciones higiênicas, lográron conver- 
tirlo en una triste sombra dei pa- 
sado. Ciego y tuberculoso, se aho- 
gaba entre las paredes de aquella 
celda inmunda que le ofreció por 
morada este país imperialista, has- 
ta que un dia, ;tal vez su mejor 
dia! cesó de latir para siempre 
aquel corazón sencilio, que se al- 
bergo en el pecho de un redentor 
mexicano. 

Praxedes G. Guerrero fué tam- 
bién hijo de una família rica. Su 
talento, su moral excelsa, su amor 
inmenso a Ia libertad y a Ia justi- 
cia, le llevaron al lado de los pá- 
rias sociales. Como Magón, fué 
obrero por vocación: peón, mine- 
ro, trabajador dei puerto y hasta 
mecânico,   carpintero y   mozo de 

servicios. Con Ia mitad de su cul- 
tura, cualquier hombre tiene de so- 
bra para ganar fama en literatura, 
ciências, etc. Así como el hierro se 
forja en Ia fragua, el revolucioná- 
rio se prueba en Ia lucha, en Ia ver- 
dad de su vida toda, no en los ar- 
tículos literários, más o menos in 
cendiarios que sepa escribir. Y es- 
to lo sabia Praxedes Guerrero. Su 
pluma, sana y viril, no escribió 
nunco un adjetivo adulador. Após- 
tol de Ia verdad, no necesitó incen. 
sarios. Fué escritor correcto que no 
supo nunca de esa domesticidad 
que lleva a las transigencias. He- 
redero de una fortuna, escribió, 
censurando acremente Ia ley que 
consiente Ia herencia, que él llama- 
ba "usurpacion legal." 

Habiendo nacido en rica cima, 
rechazó sus riquezas y reprobó Ia 
condueta de los que necesitan de 
otros seres humanos que les sir- 
van. 

Contesto al MONITOR DEMO- 
CRÁTICO, cuando este periódico 
quiso hacer ver que Francisco I. 
Madero sabia "manejar el arado", 
probando que Madero era solo un 
hacendado, un terrateniente, cuan- 
do menos, un caballero rural. 

Examinando los datos que tengo 
en mi poder sobre Ia vida de Pra- 
xedes: 

"La libertad no es Ia prerroga- 
tiva de escoger un amo: es Ia im- 
posibilidad dei amo." 

"Por Ia fisonomía dei tirano, se 
saca Ia filiación dei pueblo que le 
obedece." 

"iQué no podeis ser leones? ... 
Sed sim piem ente hombres..." 

Praxedes Guerrero se enfrento 
con su destino sin desmayos, sin 
desafios y sin cálculos. 

A fines de diciembre dei ano 
1910, aliado con otros companeros 
inconformes, se lanzó a Ia revolu- 
ción contra Porfirio Díaz, en el 
pueblo de Janos, de Ia província 
de Chihuahua. 

Era entonces secretario de Ia 
Junta Organizadora, dei Partido li- 
beral Mexicano 7 tenía solo vein- 

tinueve anos de edad. Desde el pri- 
mer cambio de balas fué herido 
mortalmente, por un proyectil dei 
enemigo, perdiendo así Ia vida uno 
de los anarquistas más inteligen- 
tes que en México lucharon por Ia 
revolución social. 

Flores Magón dedico treinta 
anos de su vida a las cuestiones 
sociales. Praxedes G. Guerrero, 
aunque desde nino se rebelo contra 
el régimen establecido por Ia ti- 
rania dei capitalismo, murió antes 
de llegar a los treinta anos de edad, 
dando con su sangre, un golpe de 
avance a su magnífico ideal de 
TIERRA, LIBERTAD Y JUSTI- 
CIA para todos los hombres de Ia 
tierra. 

A Ia muerte de Guerero, publi- 
co "EL IMPARCIAL" de Ciudad 
de México, esta noticia: "Ha fa- 
llecido en las montafias de Chihua- 
rua, el temible bandido Praxedes 
G. Guerrero." 

Esta calumnia miserable y gra- 
tuita, debe parecemos un elogio, 
toda vez que hace constar cuán le- 
jos están los hombres honrados, de 
los mercenários, hipócritas y mal- 
vados, que se satisfacen escupien- 
do su veneno. 
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